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EL ESTADO FASCISTA ITALIANO 


LA MARCHA SOBRE ROMA 


El pais entre las naciones aliadas y asociadas, que en la 
post-guerra europea sintió más pronto y de cerca el látigo so- 
cial-comunista fué Italia. ; 

Los males de los regímenes parlamentarios se habían vol- 
cado todos sobre Italia. Lo refleja Echsmann en su libro «El 
Estado Fascista en Italia» (1). Los Gobiernos en rápida suce- 
sión a merced de las votaciones del Parlamento, presencia- 
ban pasivos la emancipación que de hecho se'atribuían ciuda- 
des enteras respecto del Estado, así como la ocupación de 
tierras y fábricas, atreviéndose a lo sumo a ofrecer su media- 
ción. Sin duda el Gobierno había olvidado las funciones que 
le atribuía el Derecho como regidor de un Estado soberano, 
para convertirse en un sencillo hombre bueno. «El propio Gio- 
litti, sigue diciendo Echsmann, que había aspirado a recobrar 
el dominio de la situación, sembrando entre los adversarios 


la discordia, fracasó y hubo de abandonar el Poder.» 
Con ocasión del paro patronal metalúrgico, declarado el 


1. de Septiembre de 1920, los obreros ocupan las fábricas, 


(1) Trad. española. Ed. Labor, página 25. 
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negándose a abandonarlas e izando la bandera roja en sus 
puertas o balcones principales. Giolitti, presidente a la sazón 
del Consejo de Ministros, saca sus fuerzas no para desalojar 
las fábricas, sino para ocupar las ciudades; pero aún para es- 
to solo tropieza con dificultades revolucionarias. Los ferro- 
viarios se declaran en huelga impidiendo llevar. las tropas a 
las capitales en que existían los brotes insurreccionales. Es 
preciso utilizar los buques de guerra. Así arriban con tropas 
a Génova, para desde aquí ser transportadas en camiones a 
Turín y otras poblaciones. 

Agréguense a los desmanes obreristas, las insurrecciones 
campesinas. Ante estos acontecimientos de índole revolucio- 
naria, Italia, sin duda, se encaminaba al caos, porque no ha- 
bía un Gobierno capaz de contener la avalancha socializante. 

La formación nacional política que había conseguido en el 
espacio de media centuria iba a ser destruida en breve tiem- 
po, si no surgía un talismán que detuviera aquella fiebre 
anarco-comunista, y que no podían contener los liberales, y 
mucho menos masones, los Giolitti, los Niti y los Facta. 

Entre tanto acontecía que grupos esporádicos de elemen- 
tos que nacieron sin contacto, como la «Unión escolar» «Pen- 
siero ed Azione», la «Nuova Italia» y los obreros escindidos 
en 1915 del socialismo, y formados por los intervencionalis- 
tas en la guerra, que constituían la Unión Sindical italiana, 
antítesis de la C. G. T. dirigidos por Mussolini, constituye- 
ron en marzo de 1919 los Fascios de combate, recibiendo de 
Sorel la táctica sindicalista de la violencia para dar al mismo 
tiempo la batalla al liberalismo y al comunismo con las pro- 
pias armas que el último utilizaba. 

El sindicalismo nacionalista va a quebrar radicalmente la 
trayectoria del socialismo marxista o internacionalista, sien- 
do Rossoni el intérprete del método. 

De otra parte existían grupos burgueses e intelectuales, 
«clase media formada por comerciantes, industriales y profe- 
sionales muchos de ellos procedentes de partidos liberales y 
republicanos, antiguos combatientes, casi todos, que viendo 
la ruina económica que había de asolar a Italia, y la anarquía 
reinante por los disturbios obrero-campesinos y la falta de 

autoridad del Poder público trataron de asociarse entre sí pri- 
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mero y de unirse después a los Fascios de combate, contri-" 
buyendo con éstos, (julio de 1919), la Liga «intensa ed azio- 
ne», aspirando a constituir un organismo económico nacio- 
nal, independiente de los partidos y dotado de autonomía ad- 
ministrativa. 

La suerte de La Liga fué muy efímera, Fué pronto disuelta. 
En cambio los Fascios, se presentaban como partidos autó- 
nomos a las elecciones de 1919. Era el partido, fascista, cuya 


denominación va a bautizar los partidos que en los Países 
civilizados reaccionan en sentido nacionalista contra el co- 


munismo. 

El partido fascista absorbió los grupos afines, y formó su 
ideología sindicalista con las siguientes características: a) de 
armonía de clases, lo que llevaría a cabo la Corporación en 
donde tendrían representación obreros y patronos; y b) nacio- 
nalista, característica constituida por el concepto de nación 
como una entidad supraindividual. 

Así como Mussolini y Rossoni representaban la primer 
tendencia, la segunda la encarnaban Corridoni, Fedezzoni, 
Forges-Davanzati y Rocco. 

Mussolini atrae la atención de todos los combatientes des- 
de 11 Popolo d' Italia defendiendo el derecho al subsidio del 
combatiente. Es inconcebible, dice, que los que regresaban 
del frente, se encuentren en la más escuálida miseria.» Y ar- 
gumenta en tonos heróicos, ante las objeciones gubernamen- 
tales, por el desnivel del presupuesto que ocasionaría la con- 
cesión del subsidio decoroso al combatiente: 

«Si la guerra hubiera durado más, encontrarían los millo- 
nes necesarios. Emitid el empréstito de la paz, el empréstito 
de los combatientes. 

«Cumplid vuestras promesas con el combatiente que lle- 
no de fé se enfangaba en la trinchera». 

La autoridad de Mussolini seimponía a la juventud im- 
primiendo unidad al movimiento y limitando las aspiraciones 
de la burguesía que concurría al fascismo, con ánimo de vol- 
ver por los fueros de un exaltado liberalismo económico. Ya- * 
veremos cómo el Estado fascista reconoce la propiedad, pero 
interviene intensamente en las relaciones sociales, a fin de re- 
conocer el derecho del trabajador, en tanto éste no atente a 
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la riqueza general del país, para lo cual prohibe los medios- 
de acción directa que mantienen la lucha de clases. 

Cuando la descomposición política y social llega a su pe- 
ríodo álgido, los fascistas se concentran para hacer prosélitos. 
y prueban sus fuerzas. 

El 22 de octubre de 1922 la concentración de las escuadras 
del fascio, grupos organizados militarmente que caracterizan 
sus camisas negras, se verifica en Nápoles para celebrar el día 
del partido. 

Allí se decide la marcha sobre Roma, a fin de pedir el Po- 
der o apoderarse violentamente de él. Hasta el día 27 se reali- 
za la movilización general. El 27 se inicia la marcha. Con 
Mussolini van los generales Balbo y De Bono—el que cruzó 
con numerosa escuadrilla de aviones el Atlántico y De Bono, 
el primer general en jefe de la guerra de Abisinia, — Bianchi y 
del Vechi. Facta, presidente del Consejo de Ministros, preten- 
de obtener del Rey un decreto de declaración del Estado de 
guerra, pero Víctor Manuel rehusa la firma. El fascio no iba 
contra el Ejército, antes al contrario le había reiterado su ad- 
hesión. El Monarca haciéndose cargo que el movimiento fas- 
cista es la única bandera que contenga los desbordamientos 
comunistas entrega el Poder a Mussolini, el Duce de las es- 
cuadras fascistas. Se evita la guerra civil y se dá el primer 
golpe de gracia al comunismo internacional. 

Era el primer brote externo de la reacción anticomunista. 
Era, por otra parte, la reacción contra aquellos liberales que: 
iban dejando girones del honor nacional, rasgado por los 
contratistas de la tranquilidad pública. Era la reacción con- 
tra aquel decreto que amnistiaba a desertores y traidores de: 
la Patria que en febrero de 1919 firmó Orlando, Presidente: 
del Consejo, y que amplió más tarde su sucesor Nitti; era 
la vindicta de los muertos por la Patria, Toti, Corridoni, 
Ballisti, Raggi y tantos otros, cumpliendo la promesa de Mus- 
solini, cuando escribe en el aludido febrero: «Os defendere-: 
mos, defenderemos a los muertos, aún al precio de levantar' 
* trincheras en la plaza y en las calles de la ciudad.» 


DE LA UNIVERSIDAD DE OVIEDO 7 


LAS FASES DE LA 
ORGANIZACION FASCISTA EN ITALIA 


Con el advenimiento del fascismo no se ha sufrido en Ita- 
lia un cambio radical del régimen. Tan solo un cambio en 
los métodos de la aplicación constitucional. 

Regía al otorgar la jefatura del Gobierno en Italia la Cons- 
titución del reino sardo, adoptada por los países italos en que 
se operó la unificación de 1861 a 1870, con la incorporación 
en esta última fecha de la soberanía temporal pontificia al 
reino italo. 

Según esta Constitución. (art. 5),el Rey es el titular del 
Poder ejecutivo, y el jefe supremo del Estado, nombra a to- 
dos los empleados—incluso, por tanto a los Ministros—dicta 
los decretos y reglamentos necesarios para ejecutar las leyes, 
convoca y disuelve las Cortes, sin perjuicio de otras funcio- 
nes de índole legislativa y judicial: sanción de las leyes, ejer- 
cicio del derecho de la gracia, en una palabra, ejerce sin tra- 
bas parlamentarias funciones que podemos denominar políti- 
cas y administrativas compartidas con el Consejo de Minis- 
tros que una prudente división del trabajo aconseja establecer. 

Así los decretos de 27 de marzo de 1867, (Ricasoli), 25 de 
agosto de 1876 (Depretis) y 14 de noviembre de 1901 (Zanar- 
delli) determinan la competencia del Consejo de Ministros, 
estableciendo, de un lado, como dice Ranelleti («11 Gran Con- 
siglio del fascismo», en «Riforme fascista del Diritto públi- 
co), (1) los objetos de naturaleza constitucional y administra- 
tiva que handesometerse a su deliberación, de otro, resaltando 
el relieve de la figura del Presidente del Consejo, determinán- 
dose sus atribuciones como órgano de unificación de acción 


. de los Ministros. 
No obstante el Derecho escrito constitucional, en Italia, 


como en otras Monarquías europeas—ya hemos hablado en- 
tre ellas de España—prevalecía consuetudinariantente un ré- 
gimen parlamentario, imposible de subsistir como declara 
Ranelletti con sufragio universal y peor con el sistema de re- 


(1) Pág. ll. 
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presentación proporcional integral. Recuérdese que éste en 
Italia se implantó en 1919. 

No es de extrañar, pues, que Ranelletti, como Santi Ro- 
mano, como D' Alessio y otros tantos juristas del antiguo 
régimen sostengan que el régimen que sobrevino en 1922, no 
imponía una violación del pasado, es decir que el fascismo, o 
sea el reforzamiento del Poder ejecutivo, singularmente del 
órgano del Consejo de Ministros, que a eso parecía reducirse 
en un principio el fascismo, se había impuesto siguiendo un 
proceso jurídico. 

Se enfrentan contra esta tesis de estacionamiento consti- 
“ttucional, los juristas de la nueva etapa Bottai, Rocco y Cos- 
tamagna, que sostienen se ha operado en Italia una transfor- 
mación radical del Estado con el advenimiento del fascismo, 
una estructuración política esencialmente distinta, una verda- 
dera revolución, en sintesis. 

E El fascismo, hablo reproduciendo palabras de Costamag- 
na, ha querido renovar, no solamente la forma, sino también, 
y sobre todo, el espíritu del Estado italiano, para afirmar un 
nuevo orden —orden nacional—en contraposición a aquél que 
había, que se puede llamar orden individualístico de la 
vida (1). 

Dice mal Costamagna. Al querer enfrentar el Estado auto- 
ritario al Estado liberal, no piensa, en que el mal radicaba, en 
la oleada roja o bolchevique incapaz de contener el Estado li- 
beral; haciéndose cargo Mussolini y sus fautores en una otra 
finalidad que no fuera solo debelar el bolchevismo sino crear 
—al decir de Farinacci («Panoramí di vita fascista») —una 
nueva Italia en los ordenamientos, en el espíritu de los italia- 


nos, en la vida y en la historia. (2) 
El Estado que trata de establecer el fascismo es totalita- 


"rio, porque solo a sus miembros se les permite la ocupación 
de cargos políticos; porque ha de intervenir en casi todas las 
actividades vitales, principalmente en las económicas y socia- 
les, mediante las Corporaciones; porque un órgano importan- 
te del Partido, el Secretario general: forma parte del Consejo 
de ministros; porque enlos Consejos principales participan 


(1) Costamagna: Diritto pubblico fascista, 1954, pág. 24. 
(2) Vid. pág. 80 (1933). 
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dos miembros del Partido (Ley 27 de diciembre 1928 artículo 
13) (1) porque el gran Consejo fascista, como veremos, nutre 
esencialmente de espiritu fascista al Estado italiano. 

En lo que va de dominación fascista se distinguen tres pe- 
ríodos: el 1.* evolutivo, desde el 1. de noviembre de 1922 al 3 
de enero de 1925; el 2.” revolucionario, de esta fecha al 1928; 
y el 3. de consolidación, desde esta fecha en adelante. En 
el 1.” el fascismo actúa como partido preponderante dentro 
del régimen constitucional italiano. El hecho político más 
destacable que pone a contribución dicha preponderancia 
es la creación de la Milicia de seguridad nacional compuesta 
por «las escuadras fascistas», remuneradas por el Estado. Es 
decir que la Milicia del partido, es milicia nacional. Se pre- 
tendía con esta milicia fascista oficial, tener el instrumento 
necesario de coacción para realizar la revolución desde arriba. 

Dentro del primer período se elige la Cámara popular con 
un procedimiento que podemos llamar supermayoritario—la 
que fué disuelta al año justo del advenimiento del fascismo — 
en que forzosamente tendría que acentuarse la preponderan- 
cia del partido gubernamental, pues se reservaban las dos 
terceras puestas en la Cámara de los diputados al partido que 
obtuviere mayoría, pasando del 25 por 100 de votantes—lo que 
logra el fascista —dejando la tercera restante de puestos para 
la minoría, los cuales se distriburían por el régimen de repre- 
sentación proporcional. 

Se asentaba el primer golpe de gracia al parlamentarismo 
de zancadilla, las oposiciones no podían agruparse con el in- 
tento de acordar un voto de censura y derribar el Gobierno; 
aparte de que Mussolini, por un revés parlamentario haría 
absoluto caso omiso, mangas y capirotes, como vulgarmente 
se suele decir, de un acuerdo semejante. 

Y volviendo a la ordenación del movimiento fascista por 
los hombres de Derecho, diremos que el primer paso para la 
dominación del fascismo, fué jurisdiccional, y encajado den- 
tro de los cauces constitucionales. 


(D Luigi Benedicenti «Uber die rechtliche Natur eines organes der ita- 
lianichen Faschischen Partei> «Archiv des «offenilichen Recht», abril 1954, 
página 54. 


10 ANALES 


Hubo, desde luego, una intimidación revolucionaria; pero 
el Rey obró sin dar golpe de Estado alguno, dentro del mar- 
<o de atribuciones trazado en el Estatuto sardo. No se ha dic- 
tado en un principio ninguna disposición que derogara o mo- 
dificara el Estatuto fundamental. 

Es más, el Parlamento no se disuelve; antes bien Musso- 
lini incorpora al Gabinete un ministro de la agrupación libe- 
ral y otro del partido popular italiano, y se presenta al Parla- 
mento a pedir se vote una ley de Plenos poderes. 

Sin embargo vaticinó la instauración del Estado fascista, 
al pedir a la Cámara los Plenos poderes con las siguientes pa- 
labras: «Yo afirmo que la revolución tiene también sus dere- 
chos. Me he impuesto hasta ahora limites. Podía hacer de es- 
ta Cámara, triste y gris, un campamento de mis legionarios. 
Podría aplastar al Parlamento y constituir un Gobierno exclu- 
sivamente fascista. Podría; pero, al menos en estos primeros 
días, no he querido». A 

Mussolini en su primer discurso del Parlamento recaba la 
colaboración de las oposiciones para renovar Italia, hacer una 
Italia grande. 

Le contesta Améndola, en representación de los liberales, 
y Matteoti en la de los socialistas, rechazando la colabora- 
ción. 

Améndola y Matteoti son agredidos. Este último fué se- 
cuestrado y luego apaleado fuera de la ciudad. El apaleamien- 
to es de tal naturaleza que fallece a consecuencia de los gol- 
pes recibidos. Aparece complicado en el crimen el Director 
general de Seguridad, que huye al extranjero, y el subsecreta- 
rio de Gobernación que fué procesado. Mussolini lejos de pa- 
trocinar el crimen, como Casares Quiroga con el asesinato de 
Calvo Sotelo, persigue a los inductores y cómplices, ya que 
no puede descubrir a sus autores. 

Con esta ocasión, las oposiciones se niegan a sentarse en 
el Parlamento con los diputados fascistas, declarándose in- 
compatibles con los mismos. Se retiran, pues, del Parlamen- 
to. Se dice en expresión rememorativa, que se retiran al 
Aventino. El Aventino era la colina en que se reunían los 
conspiradores de la antigua Roma. 

Las oposiciones del Aventino lanzan un manifiesto vio- 
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lento al país el 27 de junio de 1924, recriminando el asesinato. 

La campaña sale de Italia, se extiende al extranjero. Can- 
sado Mussolini de tanto explotar el crimen, que se imputa al 
partido, que se le rodea de las características de magnicidio, 
a los seis meses de asesinado Matteoti, se yergue en el Parla- 
mento y reta a las oposiciones, pronunciando aquellas pala- 
bras: «¡Ea, se acaból», Salen del Gabinete los ministros no 
fascistas e inicia el nuevo periodo fascista revolucionario. 

El 3 de enero de 1925, fecha en que se pronunció el histó- 
rico discurso, y en que se inaugura, por tanto, el segundo pe- 
ríodo, se ordena la recogida de toda la prensa no fascista de 
Roma. Las huestes fascistas rebasan al Duce fascista. Las 
propias «escuadras» se adueñan de Roma, arrebatan los pe- 
riódicos de los partidos del Aventino, los queman y saquean 
e incendian las imprentas y redacciones de dichos periódicos. 
En esa fecha se inaugura la revolución fascista: el apodera- 
miento del Poder por el partido fascista y la reforma consti- 
tucional del Estado, en lo que concierne al Poder ejecutivo. 

La organización jerárquica del Partido toma la contextura 
de un árbol. El Gran Consejo en el segundo período que es- 
tudiamos que aún no constituye Órgano estatal —, es como la 
raíz, las raíces que nutren el tronco. Preside Mussolini, el 
Duce. el Gran Consejo. El Gran Consejo elige el Secretario 
general, el Vice secretario y los demás miembros del Directo- 
rio del Partido, que componen el tronco del Partido, el órga- 
no administrativo del Partido. Las ramas principales del par- 
tido son el Secretario de cada Federación provincial desig- 
nado por el Duce, previa consulta al Secretario general y al 
Directorio; y el Directorio provincial, órgano asesor del Se- 
cretario que nombra éste previa aprobación del Secretario ge- 
neral. 

Ramas más inferiores de la jerarquía fascista son Jos Se- 
cretarios locales, nombrados por los Secretarios provinciales, 
y los Directorios localesintegrados de cinco miembros nom- 
brados por los Secretarios locales. 

Aun puede ser más frondosa la ramificación con las agru- 
paciones interlocales y los grupos de barrio, en cada pueblo, 
a cargo de los fiduziarii, u hombres de confianza. s 

Esta organización troncal del partido fascista es la que va 
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a servir de modelo a la organización estatal, facilitándole el 
apresto y la rigidez centralizada del Estado, atenuada con la 
tendencia corporativa, utilizándose el principal órgano del 
Partido como órgano participante en la función constituyen- 
te y motor del nuevo Estado fascista; esto va a suceder en el 
tercer período. 

Este período se inicia en la ley de organización de la Cá- 
mara corporativa de 17 de mayo de 1928 y se acentúa en la de 
21 de septiembre del mismo año, que erige definitivamente al 
Gran Consejo fascista en Órgano cuasi constituyente y motor 
del Estado. En este período el fascismo consolida sus posi- 
ciones conquistadas oficialmente en el Estado italiano. 

Se caracteriza el primer período por la preponderancia del 
Partido fascista; el 2.? por la exclusión de los elementos no 
fascistas de la gobernación del Estado, y el 3.” por la con- 
quista de los esenciales órganos del Estado para los órganos 
del fascio, que ya no es un partido, que es un instrumento 
esencial de la vida política italiana, hasta el punto de que to- 
do expulsado del partido, en virtud del artículo 33 de los Es- 
tatutos del mismo, queda excluído de la vida política. Se 
considera tan consustancial el fascismo con la nación que en 
1925 se dictó una ley anulando la nacionalidad de los italia- 
nos que en el extranjero combatieran el fascismo o de quie- 
nes en el propio país cometan actos que puedan disminuir la 
reputación y el prestigio de Italia, creándose el grave conflic- 
to de los apátridas—los sin patria. 

La ley de 17 de mayo de 1928, que implanta la llamada Cá- 
mara corporativa—que nosotros diríamos mejor Cámara to- 
talitaria—por la absorción que de la misma hace el fascismo, 
que ya no es un partido, porque no es parte del conglomera- 
do, sino la representación popular de la Nación italiana, atri- 
buye, al Gran Consejo fascista facultades de carácter públi- 
co. Este primordial y básico órgano del fascismo elige los 400 
miembros de la Cámara corporativa de una propuesta de mil 
nombres que hacen las confederaciones sindicales y las orga- 
nizaciones no sindicales, directamente dependientes del Se- 
cretario general del Fascismo. Dicha lista se somete al voto 
«del Cuerpo electoral. 
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Ejercen el sufragio los varones casados o viudos con hijos 
mayores de 18 años y los demás varones a partir de los 21 
años. 

Son requisitos esenciales para votar: a) Pagar una cuota 
sindical, conforme a la ley de 3 de abril de 1926, o ser miem- 
bro o administrador de una sociedad, o partícipe en acciones 
nominativas poseídas con un año de antelación; b) Pagar al 
menos 100 liras anuales de impuesto directo al Estado, a la 
provincia o a los pueblos, o tener, con un año al menos de 
antelación, la propiedad o el usufructo de títulos nominativos 
de la Deuda pública del Estado o títulos nominativos de em- 
préstitos provinciales o comunales que produzcan 500 liras 
de renta, c) Ser funcionarios de la Administración central o 
local, los cuales no pueden sindicarse y d) Pertenecer al clero 
católico regular o secular, o ser ministros de otro culto admi- 
tido por el Estado. 

Dispone la ley electoral que en caso de ser rechazada la 
lista oficial tendrá lugar una nueva elección efectuada sobre 
la base de listas libres, que contendrán tres cuartas partes del 
número de miembros de la Cámara, propuestas por las aso- 
ciaciones y organizaciones que cuentan con 5.000 socios elec- 
tores regularmente inscriptos en la lista electoral. La lista que 
obtenga mayoría quedará elegida en su totalidad, y el 25 por 
100 del resto de los miembros se adjudicará por el sistema de 
representación proporcional del doble cociente. 

Las operaciones electorales en este caso se controlan por 
el Tribunal Supremo. 

En la segunda votación cabe pensar teóricamente que no 
.se dé esa representación totalitaria en el Parlamento, pero co- 
mo las únicas organizaciones políticas existentes en Italia son 
las fascistas, en la práctica persiste el sistema totalitario de 
representación, pese a la admisión de grupos no fascistizados 
en el cuerpo electoral, como el representativo de riqueza, el 
«de funcionarios (de hecho fascista) y el del clero de los cultos 
admitidos por el Estado. 

La concentración de poder en el jefe de Gobierno se vaa 
-Operar por ley votada en las Cámaras. 

El fascismo que se presenta como un partido de contienda 
.en los primeros años de la Dictadura, procuró ser un anti- 
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partido, o más corrientemente hablando, una agrupación na- 
cionalista, totalitaria, que considera enemigo de Italia, o por 
lo menos poco afecto al italianismo, al que no figure inscrip- 
to en su agrupación. 

Va a ser esta agrupación un instrumento integrante del po- 
der, una agrupación de carácter público. 


LA FIGURA DEL DUCE 


El genio político del siglo XX se puede atribuir a Mus- 
solini. 

Así como hubo antes de Jesucristo genios políticos que 
caracterizaron los siglos en que vivieron: Alejandro Magno, 
Pericles, Julio César, y en la era cristiana Augusto, en el si- 
glo I; Carlos Magno, en el IX; Felipe 1H, en el XVI; Luis XIV,. 
en el XVITI; Napoleón, en el XIX; el XX será caracterizado por 
el genio político de Mussolini, que imprime la transforma- 
ción de los Estados demo-liberales, en Estados nacionales 
autocráticos. 

Presentía el genio, Sorel, el forjador del mito de la violen- 
cia, el técnico por así decir del método de la lucha de clases, 
marxista ubérrimo, o como ahora se dice cien por cien. 

Oid a Sorel, lo que decía de Mussolini diez años antes de 
la marcha sobre Roma: «Mussolini no es un hombre ordina- 
rio; creedlo. Vosotros los veréis quizá un día a la cabeza de 
un batallón sacro, saludar con su espada la bandera italiana. 
Es un italiano del siglo XV, un condotiero. Ni él mismo lo 
sabe todavía, pero él será el único hombre capaz de reparar 
todas las debilidades de los Gobiernos». 

Mussolini, es el forjador del partido fascista, Mussolini, el 
Duce, al hablar del Duce hay que referirse al jefe del partido: 
fascista, es quien eliminó a los no fascistas de los últimos re- 
codos gubernamentales; Mussolini, el Duce, consolidó el Po- 
der del fascismo haciendo de él un instrumento político del 
Estado. El Duce sigue siendo el propulsor del fascismo, pre- 
sidiendo el Gran Consejo fascista. El Duce es el órgano mo- 
tor del órgano cuasi constituyente, que como luego veremos: 
es el Gran Consejo fascista. El Duce controla, como Presi- 
dente del Gobierno, el derecho de iniciativa de los miembros: 
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«el Parlamento con arreglo a la ley de 24 de diciembre de 
1925, aprobando el orden del día de la Cámara corporativa y 
del Senado, que continúa con la estructura pre-fascista, pare- 
-cida a la de nuestro Senado de la última Monarquía, con su 
parte representativa de Corporaciones culturales y eclesiásti- 
cas. Es facultativo en el Duce someter un proyecto de ley re- 
chazado en una Cámara a deliberación de la otra, o de vol- 
verla a presentar en la primera a los tres meses para que se 
proceda sin discusión a votación secreta. Como jefe del Go- 
bierno participa el Duce de la potestad reglamentaria, según 
la ley de 31 de enero de 1926, y aún de la facultad legislativa, 
dictando decretos de urgencia, praeter legemn y contra legemn, 
cuando el estado de necesidad lo requiere, en virtud de lo dis- 
puesto en dicha ley, sin más obligación que la de presentar 
el Decreto de necesidad a una de las dos Cámaras dentro de 
la tercera sesión después de su publicación, para ser conver- 
tido en ley formal a los dos años siguientes. Si dentro del 
término dicho el Decreto-ley no es ratificado, cesan sus efec- 
tos jurídico-normativos. 

El jefe del Gobierno (Capo del Governo) es el titular efec- 
tivo del Poder ejecutivo, pues según la ley de 24 de diciembre 
de 1925, (1) es el Presidente del Consejo de Ministros, direc- 
tamente nombrado por el Rey. La jefatura del Gobierno lleva 
aneja la del Partido fascista, o sea el título de Duce. 

. Lo extraordinario del caso es que no se limita al Rey la fa- 
cultad de elegir libremente jefe del Gobierno, pudiendo recaer 
.el nombramiento en persona ajena al fascismo, y precisamen- 
te ella va a dirigir este conglomerado nacionalista. 

Parece quebrar en teoría el concepto totalitario del Esta- 
«do fascista en este extremo, pero si de hecho el Rey nombra- 
“ra un jefe de Gobierno, en una persona que no figurara en el 
Partido o no identificada con su política totalitaria y fascista 
y con sus métodos de soluciones rápidas, sobrevendría un 
choque violento con la agrupación organizada militarmente, 
-que no se avendría a que el Monarca prescindiese de su esti- 
lo, propendiendo a una instauración de un Gobierno libe- 
raloide. 


(1) La ley de 24 de diciembre de 1925 sobre atribuciones y prerrogati- 
was del jefe del Gobierno tiene carácter constitucional. 
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El jefe del Gobierno es solo responsable ante el Rey, y los 
ministros ante el jefe del Gobierno, pues aunque los nombra 
y los separa el Rey ha de hacerlo a propuesta del Duce. 

A su propuesta el Rey amplía o reduce el número de car- 
teras ministeriales. Desde 1922 a 1929 el jefe de Gobierno des- 
empeñó siete carteras, concentró todas las que afectaban al 
orden interior, defensa nacional (guerra, navegación aérea y 
marina) relaciones extranjeras y coloniales, y la flamante de 
Corporaciones. 

Goza el Duce de las máximas prerrogativas protocolarias, 
después del Rey y de los príncipes reales. 

La seguridad personal del Duce está garantizada con pre- 
ceptos penales mucho más severos, incluso con la pena de 
muerte, restablecida por el fascismo, que los dictados para la 
protección de los restantes empleados públicos. 

La figura política del jefe de Gobierno concentra tantas atri- 
buciones políticas del país, que en algunas, como veremos al 
hablar del Gran Consejo fascista, supera a las del Rey. 

El actual Duce goza de un prestigio popular tan grande 
que como dice Eschmann en «El Estado fascista en Italia», (1) 
es un gobernante casi divinizado, a quien siguen no solamen- 
te su partido, sino aquella parte del pueblo independiente en 
cuanto al fascismo», lo que logra con ej contacto que man- 
tiene con todas las clases sociales a través de las audiencias 
y de la correspondencia que suscribe personalmente. 


EL GRAN CONSEJO FASCISTA 


El órgano sustancial del partido fascista pasa a ser Órga- 
no estatal por la ley de 9 de diciembre de 1928, que fija la or- 
ganización y las atribuciones del mismo, si bien se redujo el 
número de consejeros en el siguiente año (ley 14 de diciembre 
de 1929). 

Los miembros del Consejo de dividen en tres categorías. 

A la primera pertenecen por un tiempo ilimitado los qua- 
drumviri de la Marcha sobre Roma o sean los generales del 
Ejército De Bono y Balbo, y los señores Bianchi y de Vecchi. 


(1) Trad. española, Pág. 43. 
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Pertenecen a la segunda categoría, los presidentes del Se- 
nado y de la Cámara corporativa, determinados ministros-se- 
cretarios de Estado, el presidente de la Real Academia Italía- 
na, el Secretario y dos vicesecretarios generales del partido 
nacional fascista, el comandante general de la milicia volun- 
taria, el Presidente del Tribunal especial para la defensa del 
Estado y los cuatro presidentes de las Confederaciones patro- 
nales y obreras de la Industria y de la Agricultura. 

El Duce preside el Gran Consejo. Puede sustituirle por 
delegación el Secretario general del partido. 

El Gran Consejo goza de funciones consultivas y delibe- 
rantes. Entre las consultivas tiene las de proponer una lista 
de candidatos para que el Rey designe el jefe de Gobierno en 
caso de vacante. Constituye el Gran Consejo fascista a los je- 
fes de minoría con quienes consultan los jefes de Estado en 
los regímenes parlamentarios. ] 

El Gran Consejo, es un elemento de la tramoya constitu- 
yente: lla de ser oído necesariamente en las leyes de carácter 
constitucional referentes a los siguientes asuntos: (art. 12, ley 
9 de diciembre, 1928). 

1. La sucesión al Trono, las atribuciones y prorrogativas 
de la Corona. 

2. La composición y el funcionamiento del Gran Conse- 
jo, del Senado del Reino y de la Cámara de los Diputados. 

3. Las atribuciones y prerrogativas del jefe del Gobier- 
no, primer ministro secretario de Estado. 

4. La facultad del Poder ejecutivo de emanar normas ju- 
rídicas. 

5. El ordenamiento sindical y corporativo. 

6.2 Las relaciones entre el Estado y la Santa Sede. 

7.2 Los Tratados internacionales que impliquen variacio- 
nes en el territorio del Estado y de las Colonias o la renuncia 
a la adquisición de territorio. 

Estas leyes han de ser votadas por las dos Cámaras con la 
Sanción del Rey; pero han de seguir el trámite previo de la 
Audiencia del G. C. N. F. 

El estatuto fundamental de 1848 no determinaba un proce- 
so especial para la formación de las leyes o cuestiones funda- 


mentales, como lo hace la ley de 9 de diciembre de 1928, que 
2 
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Ce por sí tiene carácter constitucional, y como comprendida 
en el número 2.” mencionado. (Art. 12). 

Debe de oirse también el G. C. N. F. para aprobar el esta- 
tuto del Partido nacional fascista. 

Las funciones deliberantes del Gran Consejo son dos, una 
como órgano del Estado: relación de la lista de diputados, 
según ya tenemos expuesto, y otras como órgano fundamen- 
tal del Partido; dirección política del mismo, nombramiento 
de los primordiales cargos del Partido (Secretario, Vicesecre- 
tario, Directorio). 

El Duce convoca las reuniones del Gran Consejo cuando 
lo estima necesario y fija el orden del día. 

En realidad de verdad es el factotum constitucional del 
Estado italiano, incluso del Poder constituyente, pues si una 
proposición de ley constitucional debe figurar en el orden del 
día de una Cámara, que fija el Duce, y ha de proceder tam- 
bién a la deliberación del dictamen del G. C. N.F., siendo 
éste convocado libremente por el Duce, de él depende o no el 
curso a libre trámite de la iniciativa parlamentaria de refor- 
ma de la Constitución, y lo mismo podríamos decir de una 
ley ordinaria cualquiera, puesto que debe figurar todo asunto 
propuesto a deliberación de las Cámaras en el orden del día 
que fija el jefe de Gobierno. 

Concentra, pues el Duce facultades constituyentes y legis- 
lativas, además de las ejecutivas. Cierto que jurídicamente no 
todo lo que él quiera aprobar es ley constitucional o legal, 
puesto que tiene facultades de sanción el Parlamento y el 
Rey; pero no todo lo que quieran sancionar como normas es- 
tos Órganos pueden ser viables sin la poderosa voluntad del 


Duce. 
Hay, pues, cuatro Órganos que constituyen el Poder legis- 


lativo, las dos Cámaras, el Rey y el Duce, agregándose uno más 
para formar el Poder constitucional, el Gran Consejo nacio- 
nal fascista, si bien su decisión, tiene solo carácter consultivo. 

Intervienen por este orden en el proceso legislativo el Du- 
ce, las dos Cámaras y el Rey; y en el proceso constitucional, 
el Duce, el Gran Consejo nacional fascista, las dos Cámaras 
y el Rey. 
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LAS CORPORACIONES 


El régímen de las Corporaciones en Italia, refiérese al eco- 
nómico-social. 

Por eso debemos de iniciar la disertación que contiene es- 
ta rúbrica de «Las Corporaciones», exponiendo el régimen 
sindical italiano. 

En Italia la organización sindical es libre, pero solo pue- 
den las Asociaciones o sindicatos reconocidos y sometidos a 
la intervención del Estado—o sea autorizados y aprobados 
sus estatutos por R. D.—gozan del derecho de representar 
legalmente a la categoría respectiva de patronos y trabajado- 
res, de tutelar sus intereses, de estipular contratos colectivos 
del trabajo, y de imponer las cuotas con carácter obligatorio 
para los elementos de la misma categoría, y de representar a 
los patronos y obreros en los organismos oficiales, en una 
palabra ejercer las funciones de carácter público encomenda- 
das al nuevo Estado. 

El principio de su organización, como el de las Corpora- 
ciones, que estudiaremos, radican en la Carta del Trabajo, 
algo así como la declaración de los derechos del trabajador, 
que contiene los principios de las futuras normas jurídico-so- 
ciales del Estado fascista, si bien las organizaciones sindica- 
les venían siendo reguladas anteriormente por la ley de con- 
tratos colectivos de 3 de abril de1926 y el reglamento de 1.* de 
julio del mismo año. Fué aprobada la Carta del Trabajo por 
el Gran Consejo fascista en 21 de abril de 1927, promulgada 
comio ley el 13 de diciembre de 1928. 

Debemos empezar por saber qué es la categoría. Esta es el 
orden profesional a que pertenece el obrero específico para la 
Asociación o la federación Ejemplo de categoría específica: 
el obrero o el patrono metalúrgico, el obrero o el patrono fe- 
rroviario, el obrero o el patrono tranviario, para el primer ca- 
so, la Asociación; el obrero o el patrono industrial, el obrero 
o el patrono de comunicaciones y transportes, para el segun- 
do, la Federación. 

Forman la categoría, desde el punto de vista sindical o 
corporativo según Barassi los individuos que colaboran pro- 
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fesionalmente a la actividad económica, artística y cultural 
nacional. (1) 

La afinidad profesional caracteriza la categoría; no vínculo 
jurídico y administrativo alguno. La categoría es masa grega- 
ría de una profesión. La asociación sindical es la categoría 
organizada para fines profesionales. 

Como solo existe el sindicato único oficial en Italia solo 
puede reconocerse por cada categoría de patronos y obreros 
una sola Asociación. Ahora bien, éstas pueden ser municipa- 
les, de distrito, provinciales, regionales, interregionales y na- 
cionales. Es decir que el Sindicato único se entiende en un 
determinado territorio. 

Las asociaciones que no sean nacionales pueden constituir 
particularmente federaciones nacionales, y éstas horizontal- 
mente Confederaciones nacionales. 

A fin de imprimir el tono nacionalista y fascista de estas 
asociaciones sindicales, se les prohibe vínculo de disciplina e 
independencia con las organizaciones de carácter internacio- 
nal, y se somete a la aprobación del ministro de Corporacio- 
nes a los Presidentes y Secretarios de las asociaciones pro- 
vinciales o de menos categoría territorial, elegidos o designa- 
dos estatutariamente; y a la aprobación real, a propuesta del 
ministro aludido, la Asociación de categoría territorial supe- 
rior a las indicadas. 

Los contratos de trabajo son estipulados por las Asocia- 
ciones sindicales. Las Federaciones y Confederaciones solo 
ejercen funciones de control. Estas organizaciones de orga- 
nizaciones solo tienen respecto de las de la Asociación, orga- 
nizaciones de individuos, funciones de control y de discipli- 
na y representación en determinados órganos políticos, VERBI 
GRACIA en las Corporaciones. Barassi discute los derechos 
jerárquicos de las Confederaciones respecto de los Sindi- 
catos. 

Las controversias sobre ejecución de los contratos colec- 
tivos del trabajo, como su revisión, se ventilarán ante la Ma- 
gistratura del Trabajo, Tribunales constituidos por profesio- 
nales de la justicia, con asesoramiento de dos técnicos de la 


(1) Barassi. Diritio sindicale e corporativo, 1934, cap. V, pág. 115. 
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producción y del trabajo, que representan a los dos órdenes 

«contendientes, agotada, fracasada la conciliación que necesa- 
riamente se ha de intentar previamente ante el Presidente del 
Tribunal. 

La base de la organización corporativa son las Corpora- 
ciones profesionales. 

Se reconoce el principio de la Corporación en la Carta del 

"Trabajo, base VI. 

El Estado fascista al eliminar la lucha de clases, busca la 
solución armónica de los conflictos sociales, supeditando el 
interés de las dos clases al interés nacional, y poniendo en un 
plan de igualdad a patronos y obreros bajo la tutela de la 
autoridad estatal 

De un lado asesta un golpe al marxismo, al negar los me- 
dios violentos para obtener las conquistas sociales; de otro, 
al capitalismo equiparando la clase trabajadora y los elemen- 
tos burgueses de la producción, atribuyendo al Estado po- 
der para dirigir la economía nacional, a fin de obtener su 
prosperidad, poniendo fuera de la ley la huelga, el paro pa- 
tronal y demás procedimientos de la lucha de clases, no sin 
reconocer la Carta del Trabajo (base VII) que «el Estado cor- 
porativo considera la iniciativa privada en el campo de la 
producción, como el instrumento más eficaz y más útil al in- 
terés nacional.» 

Implícitamente reconoce ser la propiedad más que como 
un derecho individual natural, como una función necesaria al 
«engrandecimiento nacional. 

Oigamos al propio Mussolini en el Senado (13 de junio de 
1934) al discutirse en esta Cámara el proyecto de ley de Cor- 
poraciones: «La economía corporativa respeta el principio de 
la propiedad privada. La propiedad privada completa la per- 
:sonalidad humana: es un derecho, pero a la vez un deber. Es 
de tal manera cierto ésto, que creemos debe ser considerada 
la propiedad privada en función de la sociedad, no como pro- 
piedad pasiva sino como propiedad activa que no se limita a 
«gozar de los frutos de la riqueza, sino a desarrollarlos, a 
.aumentarlos, a multiplicarlos». 

El Estado fascista propende a convertir Italia en una na- 
«ción rica, lo que se logra con suma de altas unidades; apenas 
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diferenciadas entre sí, lo que distingue la economia fascista 
de la capitalista, que suma las altas pero pocas cifras negati- 
vas. El socialismo es, en cambio, la suma de pequeñas y nive- 
ladas cantidades. 

El corporativismo es la superación de esas dos tenden- 
cias que luchan de un siglo para acá por el dominio econó- 
mico y político de los países; el capitalismo y el socialismo. 
Esta es toda la síntesis de los teóricos del fascismo, singular- 
mente de Spirito, el profesor de Pisa, y de los profesores 
Fanfani y De Viti de la Universidad católica de Milán. 

Nos lo dice el propio Duce en el discurso pronunciado el 
14 de noviembre de 1934 en el Gran Consejo Nacional de las 
Corporaciones, al exponer el fin económico-social que persi- 
gue el Estado corporativo. 

«El corporativismo es la economía disciplinada y quizás 
aún controlada porque no se puede pensar en una disciplina 
que no tenga un control. —El corporativismo supera al socia- 
lismo y supera al liberalismo, crea una síntesis nueva. 

En las Corporaciones serán representadas las fuerzas pro- 
ductivas y trabajadoras, y estarán presididas, según la ley de 
5 de febrero de 1934, por un ministro, por un subsecretario o 
por el Secretario del Partido Nacional fascista, nombrado 
por decreto del jefe de Gobierno, gozando de funciones no 
solo consultivas, sino normativas para regular la vida econó- 
mica y la disciplina unitaria de la producción nacional. 

Las facultades alcanzan hasta la fijación de las tarifas en 
las prestaciones y servicios económicos, y las tasas de los 
precios de las cosas de consumo ofrecidos al público en con- 
diciones de monopolio, gozando de carácter obligatorio 
cuando lo apruebe la Asamblea Nacional del Consejo Nacio- 
nal de Corporaciones y sea sancionado por el jefe del Gobier- 
no. (Art. 8, 10 y 11 ley 5 de febrero 1934). 

El Consejo Nacional de Corporaciones es ordenado por la 
ley de 20 de marzo de 1930. 

Lo constituyen la Asamblea, las Secciones, el Consejo 
Corparativo y Comisiones permanentes del Consejo corpora- 
tivo. Todos estos Órganos los preside el Duce.. 

Constituyen el órgano permanente de ejecución el Comité: 
Corporativo central que lo integra: los ministros de las Cor- 
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poraciones, de la Gobernación y de Agricultura, el Secretario 
del Partido Nacional Fascista, los subsecretarios del ministe- 
rio de las Corporaciones, lus presidentes de las Confedera- 
ciones nacionales, el presidente del Instituto nacional de la 
Corporación, el del Patronato nacional de Asistencia Social 
y el secretario general del Consejo de las Corporaciones». 

Estos miembros del Consejo Corporativo, con algunos 
más representantes sociales y otros elementos teóricos desig- 
nados por el ministro de Corporaciones constituyen la Asam- 
blea de C. N. de C. 

El Consejo de Corporaciones es un órgano de carácter 
consultivo; pero tiene funciones reglamentarias, por tanto 
está facultado para dar normas sobre la coordinación de las 
actividades de Asistencia social que ejerciten las Asociacio- 
nes sindicales, legalmente reconocidas, las entidades comple- 
mentarias y los Institutos corporativos. 

Da también normas para coordinar las diversas discipli- 
nas establecidas por contratos colectivos de trabajo, o por 
cualquier otra actividad normativa de las Corporaciones. 

Las Corporaciones se ordenan y constituyen por grandes 
ciclos de producción, a fin de dejar coordinados todos los in- 
tereses encontrados de una misma rama profesional, las Cor- 
poraciones pertenecen a uno de estos tres grupos: a) ciclo 
productivo agrícola, industrial y comercial, b) cíclo produc- 
tivo industrial y comercial, c) Corporaciones para la activi- 
dad productora de servicios. Pertenecen ocho Corporaciones 
al grupo a) otras ocho al b) y seis al c) Ej. de la primera, Cor- 
poración de cereales; de la segunda, Corporación de la meta- 
lurgía y de la mecánica; y de la tercera, Corporación de co- 
municaciones internas. 

Después de cuanto hemos expuesto ¿podemos sostener 
que existe un Estado corporativo, y un Derecho corporativo, 
en Italia? 

A diferencia del Estado socialista que pretende la elimina- 
«ción de las clases, o mejor la absorción de las clases por el 
proletariado obrero, y del Estado capitalista que admite cla- 
“ses productoras, obreras y simplemente posidentes, el Estado 
corporativo presupone la idea de clases; la sociedad dividida 
-por comunidades gregarias que se distinguen en razón asu 
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profesión y modo de vivir, integradas por personas que sien-- 
ten la solidaridad en la defensa profesional, por cuyas cir- 
cunstancias deben pasar del estado gregario al estado ór- 
ganico. h 

La clase, imposible de desaparecer por la especialización 
cada días más marcada de las actividades industriales, agrí- 
colas y mercantiles,.y la diversidad entre el elemento dirigen- 
te y el obrero destacado con la introducción del maquinismo 
considerada como comunidad que se caracteriza de por sí, 
dentro de una totalidad más elevada, al decir de Spann, de 
que forma parte, instrumento de la organización estatal en 
Italia, supeditada a la fuerte idea de nacionalidad, intrínsica 
del fascismo, cuya idea encarna el Duce, que mueve los hilos 
de las Corporaciones. como hemos visto. 

Estas, por otra parte, no inspiran la total vida del Estado: 
italiano. No poseen plenas facultades legislativas, algunas 
ejecutivas, ningunas políticas —atribuidas casi todas al Duce,. 
salvo las prerrogativas reales. —No gozan tampoco de las ju- 
diciales, encomendadas certeramente a los Tribunales técni- 
cos, sí gozan de las facultades legislativas en cuanto concier- 
nen a la vida económica de la nación y a la disciplina unitaria 
de la producción. 

El régimen social es obra de la colaboración de las clases- 
contendientes, distribuidas en categorías. 

Las Cámaras legislativas no son órganos de representa- 
ción genuinamente corporativas, ni la de diputados—no he- 
mos de repetir la forma de constitución, recuérdese que las: 
Confederaciones profesionales proponen, no designan—ni el 
Senado. Si cabe el Senado goza de más ostentación corpora- 
tiva. En él se representan las Corporaciones de intereses más- 
espirituales y culturales que materiales. 

Un Estado de peculiaridad corporativa no ha de ser solo- 
organizado sobre la base de clases sociales. Esto rezará en 
una teoría spanniana, no en un Estado corporativo cristiano.. 
La Iglesia—las iglesias en países de cultos múltiples —las Uni- 
versidades, las Academias de Artes y Ciencias, son corpora- 
ciones fundamentales de Derecho público. Los países de ran- 
cio abolengo municipal, como España, como la misma llalia, 
deben construirse con la representación de estas Corporacio- 
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nes naturales. Las regiones, las provincias, son agrupaciones 
intermedias entre el Municipio y el Estado orgánico, cuya re- 
presentación debe ser engarzada en él. 

¿Existe todo esto en Italia? No, todavía no. 

Se piensa por el propio Mussolini (discurso mentado) que 
la Cámara de diputados sea autodisuelta, y acaso el Poder 
legislativo pase a la Asamblea del Consejo naciunal de Cor- 
poraciones. Entonces se podrá hablar más de un Estado cor- 
porativo; entonces el Derecho por ella creado será más un 
Derecho corporativo, entre tanto permítaseme hacer alguna 
reserva sobre la denominación. 

El Estado italiano es un Estado fascista, cuyo emblema el 
fascio de los lictores, es emblema de la unión nacional de to- 
dos los italianos, sin partidos; ahora bien con clases organi- 
zadas que estructurarán, sin duda, el futuro Estado corpora- 
tivo, lo que sucederá cuando definitivamente se haya vencido 
al socialismo y al capitalismo. Entonces se podrán aflojar los. 
resortes de mando del autócrata. 


EL IMPERIO ITALIANO 


Una discusión sobre jurisdicción territorial en materia mi- 
nera produce el estallido italo-abisinio. 

El Consejo de la Sociedad de Naciones con arreglo al par- 
tido, analiza los actos bélicos de Italia y los considera de 
agresión, acreedora, por tanto, esta Nación a sanciones por 
parte de los Estados-miembros. 

Por falta de unanimidad del Consejo en la aplicación de 
sanciones—requisito esencial, para dar estado ejecutorio a 
sus acuerdos sancionadores—se lleva el asunto a la Asam- 
blea de la Sociedad donde todos los Estados-miembros tie- 
nen su representación y sus facultades para intervenir en todo 
género de decisiones. 

La Asamblea acuerda las sanciones, si bien éstas se limi- 
tan a negar determinados suministros, esencialmente elemen- 
tos bélicos, al país italiano, a fin de poner al Estado italiano 
en el trance de no poder proseguir la guerra con el Estado 
etiópico. 

La guerra se prosigue, pues aparte de las razones justas 
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que pudiera asistir a Italia las hay de índole demográficas y 
económicas. Ítalia es un país pletórico de sangre. Desborda la 
población de Italia en relación a su superficie. 

Un pueblo de doble número de habitantes y la mitad de 
superficie que España, lo que supone una densidad de pobla- 
ción. con relación al nuestro país cuatro veces superior, con 
un suelo agrícola también más inferior que el español, pese a 
la maravillosa obra realizada por Mussolini en el Pontino, 
enormes marisnas saneadas y repobladas, y de las hermosas 
poblaciones de Litoria, Sabaudia, Aprilia y Guidornia cons- 
truídas al efecto, un pueblo en el que concurren estas circuns- 
tancias forzosamente tiene que pensar en dar salida a la plé- 
tora de sangre, en transfundir la contenida en la península 
del Adriático a otras tierras; a ello agréguese que son estas 
tierras ricas en el suelo y aún más en el subsuelo, y ya se 
tiene explicado el por qué la apetencia italiana habría de ser 
rotunda y contundente. 

Seis meses, no más, se hizo esperar el triunfo de las ar- 
mas italianas, con el que decreció el prestigio de la Sociedad 
de Naciones, cesó el cuasi-bloqueo al Estado italiano y sus 
colonias, y el Estado fascista nacional, pasa a superarse y 
convertirse en Estado imperial, Italia no va a ser solo un país 
de turistas, según la expresiva frase de Mussolini. 

El Rey de Italia, se inviste también del título de Emperador 
de Abisinia. 

Italia no remedia la exhuberancia hematémica con prácti- 
cas concepcionistas, antes al contrario, subvenciona a los 
matrimonios modestos, rebaja las tarifas ferroviarias para los 
viajes nupciales (1), y concede primas a la natalidad, dando 
enormes impulsos a la Opera Nazionale de Matermitá ed 
Infanzía para disiminuir la mortalidad. 

Es fin del Estado fascista el de fomentar el aumento de la 
población, para hacer una Italia densa y rica en hombres, que 
la conviertan en una Italia grande, y lleven el espíritu y la 
sangre italianos a los confines de la Tripolitania, de la Cire- 
náica, de la Eritrea, de la Somalia y de la Etiopía, y un Ejér- 


/ (1) En octubre de 1937, los Ferrocarriles italianos llevaban despacha- 
dloe más de 146.000 billetes nupciales. 
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cita de hombres capaz de sostener el Estado fascista y de 
contribuir a la defensa de la civilización cristiana contra el 
imperialismo bolchevique. Esa es la Italia imperial, heredera 
de la Roma de los Emperadores. 


LAS ALIANZAS DE ITALIA 
SU SIGNIFICADO ANTICOMUNISTA 


Italia ha de intentar la armonía con los Estados vecinos y 
próximos a su vez a la Rusía de los Soviets. 

A la labor de zapa del Comité de la III Internacional que 
realiza en los Estados europeos y americanos para provocar 
subversiones internas, desgaste del poder público, derroca- 
miento del orden cristiano, disociación de fuerzas afines, hay 
que deponer las rivalidades y chovinismos nacionales, e in- 
tentar el aunamiento de las naciones civilizadas para hacer 
frente al enemigo comunista y destructor. 

La Petite Entente constituida por los Estados balcánicos 
sufre un rudo golpe con el tratado italo-yugoeslavo, suscrito 
el 25 de marzo último. La Petite Entente era una liga de na- 
ciones que manejaba Francia. y en la que figuraba Checoeslo- 
vaquia; pero unidos estos países con tratados a Rusia, de ma- 
tiz bélico incluso, comprometían la estabilidad de los Go- 
biernos políticos y hasta la independencia nacional, si se 
adherían al deseo de Checoeslovaquia de suscribir alianzas 
con Rusia. Yugoeslavia se deja atraer por el eje Roma-Berlín,. 
y se aleja del eje Paris-Moscú. 

También Polonia y Rumanía buscan la aproximación del 
eje Roma-Berlín, como ahora se dice, Polonia y Rumanía es- 
taban vinculadas desde 1921 por un convenio militar con el 
fin de protegerse"mutuamente contra Rusia. Este acuerdo ha- 
bía caído en desuso. 

El coronel Beck, ministro de Relaciones extranjeras pola- 
cas ha hecho revivir el tratado, y pone en guardia a Rumanía, 
contra el peligro que suponía una solidaridad con Checoeslo- 
vaquia, aliada de Moscú. 

El pensamiento del coronel Beck consiste en constituir en 
el mar Negro un cordón de Estados neutrales, en el que figu- 
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rase también Hungría, que aislara completamente la Europa 
continental de la Rusia soviética, siguiendo en esta política 
la trayectoria marcada por Mussolini, que intenta el aisla- 
miento de Checoeslovaquia, y la alianza de Yugoeslavia, Ru- 
manía, Austria—que firmó el acuerdo de 11 de julio de 1936— 
Hungría y Albania. Las conversaciones entre el Rey Tagor y el 
Conde de Ciano, ministro de Negocios extranjeros italianos, 
se ha llevado a efecto el 28 de abril último en Tirana, capital 
de Albania. 

He ahi la gigantesca obra en el Gobierno interior, y en las 
relaciones extranjeras de Mussolini, culminadas éstas en la 
propuesta—con Hitler—del reconocimiento de la beligerancia 
a la España de Franco, por el Comité de No Intervención. Obra 
del forjador del Estado fascista. queinunda a Europa, y no 
tardará de arraigarse en América, para contender con el Le- 
viathan bolchevista, que desde Moscú, y a través del Comi- 
té de la III Internacional trata de sentar sus garras en los Es- 
tados de ambos continentes civilizados y hasta de Asia, a no 
ser por el esfuerzo del inteligente y valiente pueblo japo- 
nés. (1). 


(1) Mucho después de pronunciadas estas conferencias la prensa mun- 
dial anuncia el Pacto anticomunista suscrito por Alemania, el Japón e Italia, 
que viene a la política iniciada y trazada por el Duce. 
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EL ESTADO NACIONAL 
SOCIALISTA ALEMAN 


FASES DEL MOVIMIENTO 
NAZISTA EN ALEMANIA 


El terror espartaquista en Berlín, el enloquecimiento de 
las masas en Munich, por el asesinato del Presidente Báva- 
ro, el judío Eisner—de quien hemos hecho referencia ya en la 
primera de estas conferencias—que provoca en abril de 1919 
-el estallido rojo, hasta su dominación por las tropas del ge- 
neral Noske, hace que un soldado voluntario de la guerra 
mundial, que a punto estuvo de quedar ciego en la misma, 
-que asistía a los cursos de educación ciudadana en los cuar- 
teles, y que se revelaba contra aquel estado caótico de cosas, 
pero que tampoco sentía adhesión por la organización políti- 
-co-capitalista, anterior al noviembre de 1918, diga en las 
polémicas que se permitía a los soldados que asistían a 
los cursos de educación ciudadana «que un soldado no pue- 
de tener otros sentimientos que el sentimiento nacional». 

En otra ocasión, combate a uno de los conferenciantes 
que hacía la apología de los judíos. 

Los principios de las interrupciones del soldado eran na- 
cionalismo y racismo, o sean dos notas de la tónica que se 
va a imprimir al movimiento nazista, que va a tener por cau- 
dillo, Fúbrer, a aquel mismo soldado, que se revelaba contra 
las simplezas internacionalistas y judaizantes de aquellos 
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charlatanes social-demócratas de los cuarteles. Ya compren- 
deréis que estoy aludiendo a Hitler. El es quien abre la bre- 
cha demo-social-judaizante. 

Poco después ingresa haciendo el número 7 en el Partido 
obrero alemán, y en los actos de propaganda que se hacían, 
asu instancia, pronto se destacó como orador que exaltaba 
a las masas, con su elocuencia y su fervor patriótico a la vez 
que persuasivo, penetrando sus razonamientos en los cere- 
bros calculadores y enfervorizando los corazones sencilla- 
mente apasionados. 

Los temas preferentes de Hitler eran de combate para el 
judaismo y el marxismo y de exacerbación patriótica. Desta- 
caba el hecho impresionante de que en las profesiones libera- 
les y de cultura y enlos cargos públicos apareciese un tanto 
por ciento—siempre superior en relación a los elementos 
arios ——doble y hasta triple del tanto por ciento de judíos re- 
sidentes en Alemania. Al mismo tiempo Hitler acentuaba el 
punto de vista de protección del obrero, haciéndole partícipe 
en las empresas industriales. 

Los social-demócratas, y no digamos los comunistas, se 
dieron cuenta del peligro que iban a correr sus organizacio- 
nes, —rutridas por hombres que aún no estaban contaminados. 
de las ideas internacionalistas, adheridos a los Sindicatos- 
marxistas para obtener mejoras sociales, sin pensar, sin 
preocuparse cual fuera el régimen político-social reinante— 
frente al Partido obrero nacional, que pronto pasó a ser el 
Partido nacional-socialista alemán 

Los marxistas desplegaron procedimientos de terror para 
sembrar el pánico y disolver las manifestaciones y reuniones 
nacional-socialistas, pero los nazis, nombre con que se cono- 
cía el Partido que estructuró y llegó a regir Hitler, se organi- 
zaron para las luchas en Secciones de Asalto Sturm-Abtei- 
lung (S. A.), como se las conoce, uniformadas con sus cami- 
sas pardas poseídas de un espíritu combativo, imprescindi- 
bles para hacer frente a los Gobiernos débiles, que dejaban 
crecer en Alemania la hidra revolucionaria marxista. 

La técnica contrarrevolucionaria había de ser de masas, 
puesto que masas eran las que movían los internacionalistas. 

Hitler preparó un levantamiento en Baviera contra el régi- 
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«men alemán socialistoide, para el 8 de noviembre de 1923, y 
-como protesta de la ocupación de la zona del Ruhr por los 
franceses. . 

Le habían de seguir los generales Ludendorff, von Kah, 
Jefe del Ejército alemán de Baviera. Lossov y Leisser, con sus 
tropas. Sufre la defección de los tres últimos generales. y na- 
turalmente la marcha que emprenden Hitler y Ludendorff, 
fracasa rotundamente, siendo reprimidos sus seguidores por 
la fuerza gubernamental, causándoles 16 muertos, otros tan- 
tos mártires de la revolución nacional que suman a los mu- 
chos que ya habían caído. 

Hitler fué detenido, procesado y, por fin, el 1.” de abril de 
1924 condenado por delito de alta traición a cinco años de 
cárcel. , 

La respuesta popular al fallo la pronunció el pueblo eli- 
giendo en las elecciones de mayo de dicho 1924 a33 diputa- 
dos nazistas, Obteniendo el partido 1.918.300 votos. 

En febrero del año siguiente es puesto en libertad Hitler, y 
éste se propone reorganizar el partido, constituyendo ligas 
profesionales y por clases con el fin de mejor propagar la 
ideología nacionalista, al par que se defendían los intereses 
de clase. , 

Desde entonces las concentraciones de las camisas par- 
.das, y los éxitos del nacional-socialismo van en progresión 
creciente. 

Si bien en las elecciones de mayo en 1928, solo obtienen po- 
co más de 800.000 votos, en las de septiembre de 1931 logran 

.6.379.672 votos con 107 diputados. También la persecución 
gubernamental se acrecienta. Recuerda la persecución de las 
derechas españolas en el primero y en el último período de la 
fenecida República de trabajadores. 

Obtiene Hitler una fuerza tal en la Cámara sin la cual el 
Ejecutivo en un régimen parlamentario no puede subsistir, o 
perece al menor descuido. 

Hitler que no abandonaba la idea de revolucionar la mar- 

cha política del país, utiliza, sin embargo, como Mussolini la 
táctica de la legalidad para apoderarse del Poder. Eran mu- 

-Chos los resortes gubernamentales.que habría de renovar pa- 
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ra tener el Ejército a su lado, y sín él una rebelión de las ma-- 
sas era un fracaso, como lo demostró la intentona de 1924. 

La conquista del Poder por la vía legal, y la política revo- 
lucionaria que había de hacer desde el Poder, sobre todo en 
materia internacional, las preconiza en una declaración he- 
cha ante el Tribunal Supremo en el proceso contra tres ofi- 
ciales del Ejército acusados de nacionales-socialistas: «Mis 
contrarios no tienen más que un interés: presentar el movi- 
miento como hóstil al Estado porque ven que lo conquista- 
mos por caminos legales. Habrá todavía dos o tres eleccio- 
nes más. Pero después gobernarán los nacionalistas y no re- 
conoceremos ninguno de los Tratados que nos fueron impues- 
tos por la fuerza». 

En algunos Estados o ciudades libres de Alemania tienen 
participación los nacionales-socialistas en su Gobierno. Así 
en Turingia, el Dr. Frick, gran amigo de Hitler ocupa la car- 
tera de Gobernación, en 1930, y en el mismo año participa en 
el Gobierno de la ciudad libre de Brunswick otro ministro, 

Hitler que era austriaco de nacimiento, se nacionalizó en 
1932, gracias a una resolución del Gobierno de Brunswick, 
para poder presentarse candidato en las elecciones presiden- 
ciales del Reich. 

Obtiene, en la primer vuelta, no obstante luchar con una 
figura de tanto prestigio germánico como Hindemburg, más 
de 11.000.000 de votos, o sea un 30 por ciento de los electo- 
res; en la segunda más de 13.000.000. 

En las elecciones de miembros de la Dieta prusiana, tam- 
bién en 1932, obtiene un marcado triunfo, 18.007.384 de 
votos. 

Este creciente progreso del partido nazi alarmó al Gobier-- 
no que arrecia en su persecución. Se prohibe por el ministro- 
de la Guerra, Grónner, las Secciones de Asalto y se embargan 
sus bienes, quedando sin amparo miles de sus miembros. El 
ministro de la Guerra no sobrevive políticamente a la medida. 

El 31 de julio de 1932 obtienen Hitler y su partido, que ha- 
bían hecho una propaganda de una dinamicidad asombrosa, 
un triunfo resonante. Cerca de 14.000.000 de votos obtuvo,. 
con 230 diputados, la mayoría relativa del Reichstag. 

Nadie puede gobernar en régimen parlamentario sin la ve-- 
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nia del Fiúbhrer, como se llama a Hitler, expresión equivalente 
a Duce italiano, a Caudillo o Conductor en español. 

No se entrega el Poder a Hitler. Sobre el Presidente Hin- 
denburg se influía para que no le otorgase el Poder. Se temía 
lo que sucedió, o sea la Revolución desde arriba. De un lado, 
los marxistas, que les desplazaba de la empuñadura del timón 
político y de su tendencia internacionalista y judaizante, y de 
otro lado los conservadores de Hungenberg, que preveían la 
tendencia protectora del obrero que había de trazar Hitler, 
según lo anunciara en las propagandas orales y escritas, le 
obstaculizaban el acceso a la Cancillería. 

La oposición tramada para escamotear el Poder a Hitler, 
trae como consecuencia la disolución de la Cámara y nuevas 
elecciones, en que triunfa el P, N. S., si bien perdiendo 24 
puestos. 

Tras de un intento frustrado de dar el Poder al general 
Schleiger, Hindenburg designó Canciller a Hitler. El triunfo 
definitivo y rotundo lo obtiene en las elecciones que él presi- 
de el 5 de marzo de 1933, quedando implantado desde enton- 
ces el Estado totalitario en Alemania 


HITLER Y EL NUEVO REICH 


Hitler convoca a elecciones parlamentarias para el 5 de 
marzo donde Geobbels, el mago de la propaganda, pone todos 


sus esfuerzos para exaltar el espíritu nacionalista en el país, 
y Hitler triunfa en dicha fecha obteniendo más de 21 millones 
de votos. Los Estados del Sur, en que dominaba el Partido 
centro, partido católico, comprendiendo sus miembros que el 
problema fundamental de la libertad de la Iglesia católica en 
Alemania, iba a tener cabida en el Estado Nacional socialista, 
que regía un hombre bautizado en la Iglesia católica y a fin de 
derrocar el marxismo enemigo de todas las religiones, singu- 
larmente de la católica, patriotas, como los que más, por 
otra parte, inclinan sus fuerzas a favor del Fúhrer para que el 
triunfo sea 1ealmente mayoritario. Un peldaño más falta para 
que el Gobierno del Caudillo sea pronto totalitario. 
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Respondiendo al criterio de Hitler (1) de formar un Estado 
germánico y del 25 punto programático del Partido nacional- 
socialista, consistente en un fuerte Poder Central del Imperio 
y un solo Parlamento central en todo el Reich y su organiza- 
ción en general, se dicta la ley de 30 de enero de 1934 (artícu- 
lo 1.%) por la que se anula la representación de los Países 
(Lánder), en el Landtag que aún conserva alguna función le- 
gislativa. Era por así decirlo, la Cámara federal. Ahora solo 
va a legislar el Reichstag. 

Por su parte el Estado alemán se adapta a la concepción 
no solo unitaria, sino totalitaria. Por la ley de 14 de julio de 
1933 solo se admite la formación de un solo Partido, el Parti- 
do Nacional socialista alemán. Quedan disueltos, pues, los 
demás partidos. 

El tono unitario se observa en los nombramientos de Co- 
misarios del Reich en los Países, que los llegó a hacer—a ex- 
cepción de Prusia, por ejercer sus funciones el propio Canci- 
ller —con arreglo a la ley de 7 de abri! de 1933, el Presidente 
del Reich, a propuesta del Canciller, pudiendo agruparse para 
tener un solo Gobierno, los países que comprendan menos 
de dos millones de habitantes, con sede en la capital que de- 
terminase el Presidente del Reich. 

Estos nombramientos pasan a ser de la libre facultad del 
Ftihrer-Canciller, Hitler, por la ley de 1.? de agosto de 1934, 
que preparó la refundición de los cargos de Presidente y Can- 
ciller, para la muerte del Presidente Hindenburg, como así 
sucedió al fallecer el ilustre Mariscal. Por la ley de 30 de ene- 
ro de 1935 ejerce en Prusia las funciones de los Comisarios 
de Gobierno el Presidente del Consejo de Ministros. 

La orientación política de los Países la da el Fúhrer por 
medio de los Comisarios. 

Desaparece ya la autonomía en los Países o el autogobier- 
no, para hablar con más precisión técnica, puesto que los 
Presidentes o Jefes de los Países (Comisarios del Reich) no 
dependen de éstos, sino del Fiíihrer-Conciller que los nombra 
y separa y ante quien prestan juramento (art. 1.? ley de 16 de 


(1) V. Mein Kamp. 1. li, 1954, cap. 10, pág. 19 y siguientes. 
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octubre de 1934). Los Comisarios del Reich son órganos del 
Imperio, no de los Países. (1). 

Se concentran aún más las funciones políticas y adminis- 
trativas en el Fiúhrer-Canciller, por la ley de 30 de enero de 
1935, pues nombra y separa los miembros del Gobierno de 
los Países, que antes eran facultad de los Comisarios del 
Reich así mismo los altos empleados de los Países, a pro- 


puesta del Presidente del Ministerio, para Prusia, o del minis- 
tro del Interior del Reich, para los demás Países. (Der. 1.” fe- 
brero 1935). También se reserva al Fiihrer-Canciller el dere- 
cho de gracia, salvo algunos casos que se transfieren a los 
ministros del Reich, el Presidente del ministerio prusiano o a 
la Comisaría del Reich (Der. 1.” febrero 1935). 

El nombramiento de los ministros del Reich es hoy libre 
del Fúhrer Canciller—antes de la ley de 1.” de agosto de 1934, 
del Presidente del Reich, a propuesta del Canciiler (ley de 14 
de marzo de 1933) —a quienes recibe el juramento de fidelidad 
(artícuio 1.* ley de 17 de octubre del 34). 

La Administración de los Países no es Administración 
propia tampoco es decir en el sentido de Administración de- 
pendiente de una autonomía política. 

Podemos agregar que según las disposiciones de 1934 últi- 
mamente mencionadas los funcionarios de los Países son: 
funcionarios del Reich. 

Así mismo la Policía gubernativa es policía del Reich, no 
de los Países, y la Administración financiera de los Países 
cede ante la Administración financiera del Reich. No está li- 
mitado el derecho tributario del Reich a determinados im- 
puestos, como antes del Movimiento Nacional socialista. 
Puede imponer la exacción de impuestos libremente y con 
carácter general en el territorio de la Nación. 

La Administración de Justicia se ha de hacer en nombre 
del pueblo alemán a partir de la ley de 16 de febrero de 1934 
(artículo 1.) y no del pueblo prusiano, bávaro, etcétera, sien- 
* do los funcionarios de justicia, funcionarios del Imperio. 

Toda la legislación de los Países ha de estar supeditada a 
la del Reich. 


(1) En este sentido Koellreutter (Deutsches Verffasungsrecht), 1935, 
página 107). 
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Es decir el Reich puede derogarla, modificarla, reserván- 
dose la legislación de los asuntos regulados por los Países. 

Así, pues, en materia municipal el Reich ha legislado so- 
bre la Administración municipal, uniformando su estructura, 
jerarquizando, vinculando el nombramiento del burgomaes- 
tre y adjuntos a la autoridad gubernativa superior o al minis- 
tro del Interior, según la categoría del Municipio. 

Con anterioridad al régimen nacional-socialista se reser- 
vaba la legislación municipal a los Países. Todavía días an- 
tes de subir Hitler al Poder germánico, el 15 de diciembre de 
1933, se promulgaba la ley municipal prusiana. 

Hoy la ley municipal imperante en Prusia, como en los 
demás Países alemanes es la ley del Reich de 30 de enero 
de 1935. 

Aun cuando haya descentralización de algunas funciones 
políticas y administrativas no existe auto-gobierno, ya que el 
Fiúhrer-Canciller de un plumazo puede paralizar las activida- 
des políticas de un Comisario del Reich destituyéndole, 

El régimen parlamentario desaparece en los Países, lo que 
forzosamente tiene que suceder al extinguirse el derecho al 
auto-gobierno, a menos que pasara la prerrogativa de la con- 
fianza al Reichstag, Dieta del Imperio. Lo que tampoco 
Acaece, pues se suprime, según vimos, el régimen parlamen- 
tario para el propio Imperio. Se torna al régimen de Gobier- 
no cancilleril, pasando luego al presidencial. 


NOCION ALEMANA 
CONCEPCION HEMOFILICA 


No cabe duda que el Caudillo nacional socialista impri- 
mió carácter al partido infiltrándole de contenido al propug- 
nar una Alemania recuperada con dirigentes totalmente ale- 
manes. 

En su libro «Mi lucha» («Mein Kamf») (1) arremete con los 
judíos que acapararon los puestos distinguidos burgueses 
mientras al pueblo nítidamente alemán le dejaban todos o 
con todos los puestos de trabajo material. 


(1) Vid. tomo 1, 1934, páginas 295 y siguientes. 
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Les importaba poco la grandeza de Alemania y que se des- 
trozare la unidad de la Patria, con tal de salvar sus puestos 
privilegiados. Para ello—si no eran de por sí social-demócra- 
tas—pactaban con éstos. 

Se justifica o se explica este espíritu antijudaico, que Hi- 
tler infundió en su partido, bastando saber que de 65 miilo- 
nes de habitantes que había en Alemania, solo eran judíos 
600.000, y sin embargo, el cerebro y el corazón de Alemania, 
o sean los cargos intelectuales y directivos estaban ocupados 
por los judíos, y la plétora dineraria en su poder. 

Parece natural que en las profesiones intelectuales figura- 
sen los judiós en la proporción del 1 por ciento. No sucede 
eso. Exceden a veces del 50 por ciento. 

Voy a leer algunos datos estadísticos tomados poco antes 
de la exaltación al Poder del nacional-socialismo: 

EN BERLIN.—De 3.450 abogados, 1.925 eran judíos y 
1.525 arios. 

EN BRESLAU.—De 285 abogados, 192 eran judios y 93 
arios. 

EN FRANCFORT.—De 659 abogados, 432 eran judíos y 
227 arios. 

Según una estadística hecha en 1931, en el profesorado de 
la Universidad de Breslau los judíos se encontraban en la si 
-guiente proporción: 


Facultad deFilosofía. . . . . 25 por 100 
» » Medicina. . . . . 45 por100 
» » Derecho. . . . . 47 por100 


En la de Gottinga (1928): 
Ciencias Naturales-Matemáticas. 23 por 100 


Facultad de Medicina. . . . . 34 por 100 
» » Filosofía . . . . . 40por100 
» » Derecho. . . . . 47 por100 


Idénticas, sino mayores, proporciones se observan en los 
«médicos y otras profesiones liberales. 

Los grandes negocios industriales estaban en poder de los 
_judíos. 

En 1918 había unos 15judíos que disfrutaban más de 30 
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plazas de consejeros de Administración de Empresas, y algu- 
nos como Jacobo Goldscsmidt tenía 108. Ríanse ustedes de 
nuestros plutócratas. Son unos pigmeos al lado de estos ju- 
díos alemanes, que disfrutaban de una renta de cifras astro- 
nómicas; solo eso como consejeros de Compañías. 

El Imperio judío-democrático, como calificaba Hitler al 
Reich antenazista (1) si había bien propendido a cercenar fa- 
cultades a los Países (Lander o Estados alemanes) se resistia 
a la formación del Estado unitario; por el contrario el nacio- 
nalsocialismo opone la concepción unitaria como expresión 
la más relevante de la grandeza nacional y para mejor servir 
los altos intereses generales de Alemania. 

La acentuación unitaria la marca aún más las leyes del 
Reich de 30 de enero de 1934 y 1935 y los decretos del 2 y del 
3 de febrero de 1934 y 1.” de 1935. Y los Gobiernos de los Paí- 
ses quedan supeditados al Gobierno del Reich, son órga- 
nos del Estado. Igualmente queda supeditada la legislación 
de los Países a la del Reich. El principio del artículo 13 de 
la Constitución de Weimar «Reichsrecht bricht Landesrecht», 
el derecho del Reich prevalece sobre el de los Países, aplica- 
ble a materias no reservadas a los Países, —texto que los con- 
tribuyentes españoles del 31, transcriben por el artículo 21 de 
la Constitución—hoy tiene un significado general y absoluto, 
pues no hay materias propias o reservadas a la legislación de 
los Países, sino aquéllas que no se transfieran o que no se re- 
servan al Reich. 

Después de los datos que he proporcionado sobre el aca- 
paramiento judaico en las clases dirigentes de la Sociedad 
alemana, ya podéis explicaros el interés de Hitler de concen- 
trar el espíritu nacional esencialmente, amén de otros elemen- 
tos de cultura, alrededor de una concepción hemofílica y ra- 
cista. No pertenecerá a la nacionalidad alemana, quien no es 
ario, aunque haya nacido en Alemania y formado en la len- 
gua alemana. 

Tiene más importancia la sangre que la tierra de nacimien- 
to. Hitler mismo no nació en Alemania; sino en Austria..Es .. 
alemán de sangre y de idioma. Es alemán, sin duda. Dejar la 


(1) Ob. cit. 
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intromisión de los judíos en altas esferas alemanas, equivalía 
a romper el sentido histórico de Patria, puesto que la perso- 
nalidad nacional de los judíos son la raza que por designio 
divino no encuadra en un determinado marco territorial. (1) 

Un concepto nacional étnico había de atraer hacia sí la 
idea simbólica de la tradición racial. El símbolo de los racis- 
tas alemanes va a obtenerse de tiempos remotos anteriores a 
Cristo, la Cruz gamada o Cruz de ganchos «Hakenkreuzes», 
procede de viejas razas de Norte de Europa—y no falta quien 
las remonta a la edad de piedra (período neolítico) —que ado- 
raban al Sol. 

En el disco del Sol hacian divisiones, dibujos y marcas 
caprichosas, artísticas y simétricas, que a veces prevalecíian 
sobre la propia línea del disco. 

Así se formaba la Cruz de paletas, y el disco dentado la 
Cruz de ganchos. (2) 

La Cruz de ganchos no tiene, pues, un origen cristiano, 
más bien pagano si bien los cristianos la hayan utilizado en 
las catacumbas. (3) 

Por decreto de 10 de marzo de 1933 se adoptó la nueva 
bandera nacional con la cruz negra gamada, al lado de la 
tradicional bandera tricolor (negro, blanco y rojo), expresión 
la primera del nuevo Estado nacional socialista, que substitu- 
yó el Reich republicano, que enarbolaba el pabellón negro, 
rojo y amarillo (artículo 3 Constitución Weimar), y la segunda 
.expresión del pasado glorioso del Imperio alemán. (4) 

Una formación nacional basada en la comunidad de estir- 
pe, u origen de sangre, nada tendría de censurable para el 
sentimiento religioso, síno se tratase de superar la raza a las 
instituciones universales, o elementos de cultura como la Re- 
ligión, el Estado, el Arte, la Ciencia, etcétera. 

Es perfectamente lícito a la luz de la Moral el concepto ra- 
-Cista que inspiró Hitler, aún cuando no tuviera un sentido y 
úna aspiración espirituales, sino simplemente crematístico y 


(1) Cons. Otto Bangert. «Gold oder Blufs», 1954, págs. 67 y siguientes. 

(2) Véase Jorge Lechier «Von Hakenkreuz», pág. 3. 

(5) Lechler cit. pág. 25. 

(4) Vid. decretos de 6 de julio y 20 de diciembre de 1933, respectiva- 
, mente sobre abanderamiento de aviones y navíos alemanes. 
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de conveniencia, pero cuando de la Raza se quiere hacer poco 
menos que un Dios, cuando se forja un neopanteismo, enton- 
ces no podemos menos de considerar como seres racionales 
y católicos, que un racismo así considerado es una doctrina 
tan censurable por su hostilidad al credo cristiano como el 
marxismo con su escuela doctrinal del materialismo his- 
tórico. 

Ha habido un sector intelectual que ha pretendido esta 
divinización de la Raza, y que representa Alfredo Rosemberg 
para quien la Raza animada de vida, infundida de alma se le 
ha de reconocer un tal alto valor al que se ha de supeditar la 
orgánica disposición de otros valores, como el Estado, el Ar- 
te, la Religión. 

La preocupación de Rosemberg labrar un nuevo mito de 


vida, un nuevo tipo de Humanidad. (1) 
El punto 4.” del programa nacional socialista recoge la 


tendencia sana racista al decir que será ciudadano solo el ca- 
marada nacional, y será solamente camarada nacional, el que 
lleve sangre alemana, sin consideración a la confesionalidad, 
no pudiendo ser camarada alemán ningún judío. 

Mantiene la realidad jurídica la exclusión del judío para 
los cargos y funciones públicas, y para el ejercicio de la ca- 
rrera de médico y de abogado, (leyes de 7 de abril y 14 de ju- 
lio de 1933). 

Pero la exacerbación racista, toma en otras leyes, derrote- 
ros, que pugnan con los principios cristianos más elementa- 
les como las que exige el certificado sanitario para contraer 
matrimonio, y decretan la esterilización y otras que confun- 
den la raza humana, que no puede aspirar a ser un excelente 
producto animal, pues ha de darse a la humanidad un acen- 
tuado tinte espiritual, antes que material. 

Este racismo exacerbado—que no ha sido un punto pro- 
gramático del nacional socialismo—se tiene que vencer por 
una divulgación de las doctrinas metafísicas y teológicas, que 


(1) Ved. Myihus de 20 Jahrpunderts. «Confr. Hart.Alfredo Rosemberg. 
Der Mann und sein Werk», 1957, págs. 14-17. 
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coloque los espíritus sobre la sangre, pensando en el último 
" fin que tiene que alcanzar la humanidad, osea la salvación 
de las almas. 

Si otra cosa se pretendiera al luchar contra el bolchevis- 
mo no se habría adelantado gran cosa, pues no saldríamos 
de las lindes de un campo materialista. Se pasaría de un ma- 
terialismo internacional a un materialismo nacional. 

Ese super hemofilismo ha sido condenado por el Episcopa- 
do católico alemán, en la Pastoral colectiva del 7 de junio de: 
1934, al pié de la tumba del fundador de la Germanía católi- 
ca, San Bonifacio. 

Aquel endiosamiento de la raza queda condenado excelsa- 
mente con estas palabras de los Prelados alemanes: «Hijos 
de la Iglesia de Jesucristo, amaestrados por las palabras de 
Cristo, nosotros creemos en Dios, en el único y verdadero 
Dios vivo, creador y Señor del cielo y de la tierra. Este Dios 
no es una creación de la mano humana, como lo fueron los. 
ídolos de los antiguos paganos, y no es tampoco una Crea- 
ción del espíritu humano nacida de la sangre y de la raza que 
«en el hombre se forma y crece», como dicen algunos moder- 
nos representantes de un nuevo paganismo. El Dios del cris- 
tianismo es el espíritu omnipotente, eterno, inescrutable, in- 
finito en el entendimiento y en la voluntad y en toda perfec- 
ción, el único espíritu absolutamente simple e inmutable, 
real y esencialmente diverso del mundo, en sí y por sí infini- 
tamente feliz, indeciblemente superior a todo lo que existe y 
puede ser imaginado fuera de El». 


LA DENUNCIA DEL TRATADO DE VERSALLES 


No traigo esta cuestión aquí para debatir sobre la justicia 
o no del Tratado, lo que compete al Derecho internacional, 
sino como expresión de la voluntad única y naciqnal del nue- 
vo Estado alemán, al quebrantar las cláusulas que maniata- 
ban al Reich desde un punto de vista de la política exterior. 

Por los artículos 159 y siguientes del Tratado de Versa- 
lles, Tratado impuesto, Tratado de vencedores. imposibilita- 
ba a Alemania, a organizarse como potencia militar, que pu- 
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diera hacerse respetar ante una amenaza bélica de un Estado 
extremo, de obtener la reparación de una ofensa al sentimien- 
to y al pabellón nacionales. 

Le prohibían tener un ejército superior de diez divisiones 
con un total de 100.000 hombres, y éstos reclutados volunta- 
riamente por 12 años. Se limitaba el Ejército, el armamento 
y el municionamiento. Se restringían las unidades de la Ma- 
rina negando la posesión de los submarinos. 

Se había impuesto además la total desmilitarización de 
los países orientales bañados por el Rhin—toda la ribera iz- 
quierda, y una faja a lo largo de 50 kilómetros por la dere- 
cha—y la fortificación de las zonas del Mediodía y del Orien- 
te del territorio alemán hasta el puerto de Dantzig, ciudad 
neutralizada por el mencionado Pacto. 

Para garantizar la desmilitarización de la zona del Rhin, 
los aliados ocuparon la margen izquierda del río, dividida en 
tres zonas: la de Colonia, al Norte, para evacuar en 1925; la 
de Coblenza, al Centro, para evacuar en 1930; y la de Magun- 
cia, con la cabeza de puente en el frente a Estrasburgo, al 
Sur, que se evacuaría en 1935. 

En un principio correspondió ejercer el control a una Co- 
misión militar interaliada, y después de la ocupación al Con- 
sejo de la Sociedad de Naciones, sin que pudiera formar par- 
te del mismo Alemania. 

La Comisión interaliada se retiró el 31 de enero de 1927, y 
la evacuación de la Renania, o sea de la zona ocupada, en ju- 
nio de 1930, si bien antes aprobó el Reichstag una ley para 
impedir la fabricación de armas de guerra por haber obligado 
los aliados a destruir abrigos nuevos de las fortalezas de Mu- 
trin, Glogau y Koeningsberg, que, según el Tratado, habían 
de mantenerse como estaban en 1918. 

Recogiendo el 1V de los XIV puntos de Wilson el artícu- 
lo 8.* del Pacto de la Sociedad de Naciones, el Tratado de 
Versalles expresaba que el desarme alemán representaba la 
introducción del desarme en general. Así mismo, la nota ex- 
plicativa de las Potencias aliadas y asociadas, que llevaba la 
firma de Clemenceau y fecha del 16 de junio de 1919, decía 
que el desarme alemán representaba el primer paso para el 
«desarme general. 
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Pues bien, el barón von Neurath, ministro de Negocios 
extranjeros en Alemania, como los ex-ministros del mismo de- 
partamento Curtius y Groener, este último que lo fué también 
de la Guerra, denunciaron la informalidad al faltar a su pro- 
mesa las Naciones aliadas, en el libro «La Questión du desar- 
mement», (1) afirmando que solo ha habido un desarme uni- 
lateral; el de Alemania. 

En la última reunión de las conversaciones preliminares 
de las grandes Potencias europeas y Estados Unidos, tenidas 
en Ginebra en diciembre de 1932 para tratar del desarme, se 
formulá una declaración por Inglaterra, Francia e Italia sus- 
tentando que uno de los principios que debiera guiar la pró- 
xima Conferencia del Desarme sería la igualdad de los dere- 
chos de Alemania y demás Potencias desarmadas por los 
Tratados, en un régimen que procurase la seguridad de todas 
las Naciones. Se obtiene la declaración visto el gesto de Ale- 
mania al retirarse en febrero de 1932 de la Conferencia de 
Desarme. 

Teniendo en cuenta que con la ley de dos años, Francia 
puede tener un Ejército de 500.000 hombres en paz, perfecta- 
mente municionados e instruidos, y en guerra puede reclutar 
4.000.000, Italia, casi el doble en paz y en guerra, respectiva- 
mente, y Rusia 2.000.000 en paz y 14 en guerra, ¿tiene algo de 
particular la pretensión de Alemania, para que las Naciones 
que rodean su territorio o están próximas, reduzcan sus efec- 
tivos militares y limiten sus armamentos? 

¿No había de alarmarse Alemania viendo que Italia llega 
_ a la cifra de 3.000 aviones, que no le va a la zaga Francia y le 
supera Rusia? 

La denuncia pública del Tratado de Versalles la hace el 
Gobierno alemán el 16 de marzo de 1935. 

Le precede días antes la declaración pública de constituír 
la armada aérea, que de hecho ya subsistía. Lord Baldwin en 
el Parlamento inglés a fines de 1934, (mes de noviembre) ha- 
bía declarado que tenía Alemania de 600 a 1.000 aviones, en- 
tre los de bombardeo y caza. 


(1) Págs 14-28. 
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En realidad lo que había eran aviones comerciales y de 
viajeros, de tal manera construídos que presto se les podía 
utilizar como aviones de guerra. 

Una nación de raza única y fuerte no podía consentir se 
quebrantara por las demás naciones los compromisos de des- 
arme. Así lo expuso: «mientras que Alemania como parte 
contratante, cumplió todos sus compromisos, la otra parte 
contratante, no ha cumplido sus deberes. Esto quiere decir 
que las altas partes contratantes de las naciones aliadas de 
entonces han violado unilateralmente las estipulaciones del 
Tratado de Versalles». 

«En adelante, la salvaguardia del honor y de la seguridad 
del Reich queda de nuevo confiada a las fuerzas de la propia 
nación alemana», así lo declara la proclama del Canciller y 
su Gobierno, y, tras de la declaración, el texto de la ley esta- 
blece el servicio militar obligatorio y crea doce cuerpos del 
Ejército con treinta y seis Divisiones. 

El 16 de marzo de 1935 Alemania se recupera. Vuelve a su 
grandeza militar, y desde entonces conquista un puesto pri- 
mario en el concierto de las Potencias mundiales, ante las 
que se hizo respetar. 


LAS EMPRESAS ECONOMICAS ALEMANAS Y 
LA CUESTION SOCIAL 


En Alemaniase se ha pasado de la lucha de clases, a la im- 
posición estatal sobre las clases, con una cierta supremacía 
de la clase patronal, a la que se le confiere ciertas funciones 
públicas. Es por así decir el patrono un funcionario neto que 
ejerce funciones públicas dentro de la economía nacional. El 
Estado nacional socialista ha superado a las clases, no es—al 
decir de Hitler—el representante de los intereses de una clase 
:O grupo. 

Italía pasó de la lucha de clases a la conciliación de las 
clases, mutuamente se entiende, o sea mediante la inteligen- 
cia de los sindicatos o las Federaciones patronales con las de 
los obreros, estando sobre ellos en caso de discrepancia o de 
litigio el Ministerio de Corporaciones y la Magistratura del 
Trabajo. 
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No existen Sindicatos en Alemania, o sean Asociaciones 
profesionales de las diversas categorías de las clases sociales, 
para perseguir fines de mejoramiento de las mismas. Han si- 
do extinguidos los que existían, desde los comunistas hasta 
los católicos, cuyos miembros han sido encuadrados obliga- 
toriamente, en una gran Asociación, el Frente alemán del 
Trabajo, el D. A. F. «Deutsche Arbeit Front», al que pertene- 
cen patronos y obreros. Esta institución social persigue fines 
benéficos, mutualistas y culturales, y precisamente por ser 
una organización mixta de clases sociales no interviene en las 
relaciones del trabajo. Tan solo propone una lista de peritos, 
que han de formar el Consejo del «Fiduciario o Comisario re- 
-gional del Trabajo, el Treuheender der Arbeit, que es algo así 
como nuestros Delegados del Trabajo, aún con más faculta- 
des que éstos, puesto que asume también la resolución de 
conflictos sociales, que como se sabe en España, se atribuían 
últimamente a los jurados Mixtos del Trabajo y a los Tribu- 
nales industriales. 

El Frente alemán del Trabajo se fundó el 10 de mayo de 
1933, siendo su jefe el Dr. Ley; pero hasta el decreto de 24 de 
octubre de 1934 no fué instituído como organización oficial y 
única de carácter social. 

Los órganos de elaboración de las normas jurídico socia- 
les son el Fiihrer de Empresa, Caudillo de Empresa, y los Co- 
misarios regionales del Trabajo. 

Constituye la Empresa, para la ley de 1.” de mayo de 1934, 
«que crea dicho órgano social, como «una comunidad de per- 
sonas que trabajan para el bien común y organizado según el 
principio de la autoridad». 

No implanta la ley en las Empresas industriales y comer- 
«ciales un régimen socialista, propiamente dicho, porque se 
respeta la propiedad, pero los propietarios constituyen em- 
presas con los obreros de la inteligencia y de la mano, de 
suerte que vincula el interés patronal y obrero al interés de la 
empresa, y el de ésta al interés nacional, al cual aquél debe 
«estar supeditado. 

Los obreros participan de alguna suerte sino en la direc- 
.ción y ejecución de las empresas sí en la asesoría de las Em- 
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presas que ocupen más de veinte operarios, en el llamado 
Consejo de confianza. 

El órgano de dirección y ejecución de la Empresa es el 
FOHRER, el patrono, y en las de carácter social un representan- 
te de la Sociedad. 

El Consejo, además de fomentar la confianza entre los 
miembros de la Comunidad le incumbe asesorar al Caudillo 
en las siguientes cuestiones sobre: a) el mayor y mejor ren- 
dimiento del negocio, b) la formación y ejecución de las con- 
diciones generales del trabajo c) el robustecimiento de la 
hermandad de los miembros de la «hueste» entre sí y el em- 
presario—la hueste es la colectividad obrera de la empresa—, 
y d) la resolución de los conflictos dentro de la comunidad 
de la empresa. 

La superación estatal sobre las clases sociales queda pa- 
tentemente explicada en el preámbulo del Decreto que reco- 
noce oficialmente el F. A. del T. 

«Frente a la lucha de clases —dice el prembulo—hay que 
buscar el equilibrio social, según el principio de autoridad 
que rige a la economía alemana, expresado en la frase «El 
jefe piensa en el bien de los suyos, que da autoridad al que 
manda y confianza al que obedece». «Los patronos reciben 
del Estado, como jefes de la Empresa la autoridad y la res- 
ponsabilidad». 

Quedan consagrados con estas palabras los patronos, co- 
mo instrumento de la función social alemana. 

Los Caudillos, patronos, o los representantes sociales, es- 
tán obligados a publicar reglamentos de orden interior, que: 
contengan, entre otros, los siguientes extremos: horario, for- 
ma de pago, bases para el trabajo a destajo y doméstico, cau- 
sas de despido. Se podrán añadir disposiciones sobre la cuan- 
tía de los jornales y demás condiciones, y preceptos sobre el 
orden interior de la empresa, conductas de los empleados de 
la misma, y provisión de ascensos. Deben ser fijados sueldos. 
mínimos. Todo ello sometido a la fiscalización del Comisario 
del trabajo, quien podrá libremente modificarlos. 

El órgano de control y de elaboración de las normas del 
trabajo son los cargos de Comisarios o Fiduciarios del Tra- 
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bajo (Treuhender der Arbeil), que ya habían sido instituídos' 
por la ley de 19 de mayo de 1934. 

Se nombran por el Ministerio de Economía y Trabajo, de 
acuerdo con el de Interior, para una Región. A este efecto 
Alemania se divide en 14 Regiones. 

Las funciones que la ley les atribuye son, aparte las espe- 
ciales que le confiera el Ministerio del Trabajo: 1.” vigilar la 
formación y funcionamiento de confianza; 2.” resolver en los 
casos de discrepancia entre la mayoría del Consejo y el pa- 
trono, acerca de la fijación de las condiciones de trabajo, en 
particular de la confección del Reglamento de la empresa; ter- 
cera nombrar hombres de confianza cuando la lista propues- 
ta por el jefe haya sido rechazada por los obreros y emplea- 
dos, y remover a los hombres de confianza inidóneos; 4.* pro- 
teger los derechos de los despedidos cuando los despidos se 
realicen, por circunstancias extraordinarias, en gran escala; 
5.* velar por la ejecución de los preceptos sobre el regla- 
mento de empresa; 6.* señalar las condiciones generales del 
trabajo (contrato colectivo) y cuidar de su cumplimiento; sép- 
tima intervenir en los Tribunales del honor social; 8.* presen- 
tar informe al Gobierno acerca de la evolución político-so- 
«cial; 9.* cumplir todas las misiones que en lo futuro le seña- 
len los Ministerios del Trabajo y Economía. 

Funcionan en virtud de la ley que exponemos los Tribuna- 
les de Honor social, que imponen sanciones disciplinarias a 
los Caudillos y los obreros, desde la amonestación hasta la ce- 
sación en el cargo, a los primeros, O hasta la expulsión a los 
segundos que transgridan las órdenes del Comisario del Tra- 
bajo o falten entre sí los elementos integrantes de la Empresa 

Fuera de esta organización social quedan el artesanado, 
Jos elementos agrarios, y las clases culturales y de profesio- 
nes liberales. 

El artesanado, tan extendido en Alemania, tiene su Cor- 
poración, creada por la ley de 29 de noviembre de 1934, pare- 
cida alos antiguos gremios, pues para instalar un artesano 
un pequeño taller es necesario estar agremiado y poseer el 
título de maestro. Antes de ser maestro ha de pasar por los 
grados de aprendices y oficiales. En los órganos gremiales 
tienen los oficiales su representación. Las Corporaciones de 
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cultura establecidas por la ley de 22 de septiembre y D. de 
primero de noviembre de 1934, y que constituyen la llamada 
Cámara de Cultura son las siete siguientes: de música, artes 
plásticas, literatos, prensa, teatros, radio y cine. En lo que 
concierne a la disposición de cultura y propaganda del ger- 
manismo dependen del ministro de Propaganda y del de Eco- 
nomía y Trabajo, en cuanto resuelven conflictos sociales. 

El nacional-socialismo completa su labor social con dos 
instituciones que persiguen el bienestar del obrero y del in- 
digente. 

La 1.* la Kraft-durch freude, «La Fuerza por la Alegría», 
institución semejante al Dopolavoro italiano que tiende a 
procurar entretenimiento, de los operarios en los días de des- 
canso, cultivando el deporte, y a proporcionar precisamente 
el descanso en ciertas épocas del año, em playas y lugares: 
apartados de los centros industriales y de población. Han im- 
plantado al efecto las cartillas de ahorro del viaje, constituí- 
das con un descuento de un marco semanal. 

La otra institución es el Winterhilfe, Auxilio de invierno, 
que no exponemos porque sus fines y medios económicos ob- 
tenidos con el plato único, venta de emblemas, etcétera, guar- 
da tanta paridad con la institución española denominada Au- 
xilio social. He ahí la obra de un gran pueblo regido por sí 
mismo, la nación alemana por los alemanes, no por judíos- 
como antes del triunfo nacional-socialista. 


alos de ANNAN 
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OTROS ESTADOS TOTALITARIOS 


PRINCIPIOS CRISTIANOS Y CORPORATIVOS QUE 
DOMINAN EN LAS CONSTITUCIONES 
DE POLONIA, PORTUGAL Y AUSTRIA 


1 PRINCIPIOS CRISTIANOS 


Después de la guerra hubo tres naciones—Polonia, Aus- 
tria y Portugal—que inspiraron sus Constituciones en las. 
doctrinas cristianas o justificaron el poder en el origen divi- 
no, recogiendo aquella réplica de Jesús a Pilatos, cuando éste 
al Hijo de Dios le preguntaba sino sabía que estaba en sus 
manos crucificarle o soltarle, a lo que contestaba: «No ten- 
drías poder alguno sobre mí si no te fuera dado de arriba» 
(San Juan XIX, 10 y 11) o interpretando las palabras del libro 
de la Sabiduría, aJusiva a los Reyes y Jueces, no solo de Is- 
rael sino de la tierra: «Porque la potestad os ha dado el Se- 
ñor, del Altísimo tenéis esa fuerza» (VI, 4) o el texto paulino:. 
«Non est potestas nisi a Deo». «No hay potestad que no pro- 
venga de Dios» (Epístola a los Romanos XIII, 1). 

Reconocía ese origen divino del Poder la Constitución 
polaca de 1921 y en el articulo 2.”, apartado 2.” dela Consti- 
tución de 23 de abril de 1935 se declara la responsabilidad del 
Presidente de la República ante Dios y 'ante la Historia, de 
los destinos del Estado. El Presidente en el juramento que ha 
de prestar al tomar posesión debe pronunciar las siguientes 
palabras: «Consciente de mi responsabilidad ante Dios y ante 
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la Historia por los destinos del Estado, juro ante Dios Todo- 
poderoso, Uno en la Santísima Trinidad, en el ejercicio de 
las funciones de Presidente de la República: defender los de- 
rechos supremos del Estado, cuidar de su bien, guardar la 
Constitución, tratar a todos los ciudadanos con la misma 
justicia, alejar del Estado el mal y el peligro y considerar co- 
mo deber propio y primordial el cuidado de su bien. Así Dios 
y la Santa Pasión de Su Hijo me ayuden. Amén». 

Igualmente Austria en su Constitución de 30 de abril de 
1934, declara: «En nombre de Dios Todopoderoso, del que 
emana todo Derecho, recibe el pueblo cristiano para su Es- 
tado federal germánico, cristiano y de base corporativa, la 
presente Constitución». 

Reconoce Austria, el artículo 29 de la Constitución aus- 
triaca como el 46 de la Constitución polaca, la regulación 
concordataria de las relaciones de la Iglesia católica y el Es- 
tado; es decir que no se considera el Estado con un poder ar- 
bitrista o regalista para tratar de las cosas eclesiásticas y de 
cuanto afecte al culto y a los ministros de la Iglesia, recono- 
ciendo la esfera libre de la Asociación de los fieles cristianos 
-cuya cabeza es el Papa en lo tocante a la salvación de las al- 
mas, a lo espiritual, por lo que aquellas cuestiones que inte- 
resen al orden temporal como al orden espiritual y eterno se 
han de regular por mútuo asenso. 

Portugal el 28 de mayo de 1926 vuelve a su ser nacional, 
que rescata de la esclavitud a que la tenía sometida la maso- 
nería carbonaria regicida, desde 1910, la decisión patrió- 
tica del prestigioso general Gómez de Costa, que luchó en 
Africa y en Flandes durante la guerra europea, alzándose en la 
histórica ciudad de Braga, y dirigiéndose a Lisboa, para arran- 
car el Poder de manos de los masones, lo que se logra sin 
disparar un tiro, por la cobardía de los que gobernaban de 
Lusitania. Portugal reconoce en su Constitución aprobada el 
14 de marzo de 1933, y reformada el 23 de marzo de 1935 
(texto refundido de 1. de agosto siguiente) siendo Presiden- 
te de la República, el general Carmona, y del Consejo de mi- 
nistros, el afamado catedrático de Hacienda en la Universi- 
dad de Coimbra, Dr. Oliveira Salazar—una institución cris- 
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tiana y natural como elemento de Derecho público: la familia, 
y como división geográfica civil, la división parroquial. 

Dos corolarios deduce Pereira do Santos en su obra es- 
crita en francés «Un Etat corporatit. La Constitution sociale 
et politique portugaise», (1) de los textos constitucionales por- 
tugueses, que tanta atención dedican a la familia y otras ins- 
tituciones sociales: 1) Los gobernantes tienen el deber de fa- 
vorecer el crecimiento de la población, el nacimiento y des- 
arrollo de las asociaciones privadas y la intensificación y el 
perfeccionamiento de las relaciones sociales». 2) Todos los. 
elementos constitutivos de la Nación, individuos o colectivi- 
dades, deben participar de la dirección de los negocios co- 
munes». 

No hay más que dar lectura literal a los textos de la ley 
fundamental para demostrar el aserto que concibe a la fami- 
lia como un órgano de Derecho público, y elinterés que po- 
ne el nuevo Estado portugués en fomentar dicha institución 
como célula social y necesaria para obtener una raza gran- 
de y pura. 

Dice así el artículo 12 de la Constitución: «El Estado ga- 
rantiza la constitución y defensa de la familia, como fuente: 
de conservación y desarrollo de la faza, como base primor- 
dial de la educación, de la disciplina y de la armonía socia- 
les y como fundamento de la organización política y adminis- 
trativa, por sus agregaciones y representaciones en la parro- 
quia y en el Municipio. 

Reconoce el privilegio del padre en la educación de los hi- 
jos, hasta considerarlo un deber, de acuerdo con el espíritu 
que inspiró y la letra que contiene la Encíclica de Nuestro 
Santo Padre, Divini illius, la que atribuye como misión al 
Estado, simplemente, el cooperar a los padres en la educa- 
ción e instrucción de sus hijos, por medio de establecimien- 
tos oficiales de enseñanza y corrección, O favoreciendo insti- 
tuciones que se dediquen al mismo fin. 

La declaración de principio del artículo 12se convierte en 
precepto jurídico en el 19 que dice: «Corresponde privativa- 


(D) Ed. 1935, pág. 55. 
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mente a las familias el derecho a elegir las juntas parroquia- 
les». «Este derecho será ejercitado por los respectivos jefes». 

El Estado portugués es la antinomia declarada del comu- 
nismo, pues el comunismo representa la antítesis de la fami- 
lia, porque el Estado comunista la absorbe, ya que los padres 
para él solo son seres reproductores. 

La educación, la instrucción en el Estado comunista es 
“una prerrogativa, es una función del Estado. En el Estado 
corporativista portugués es una función complementaria o 
colaboradora de la atribuída a la familia. 

Portugal será una Nación-Estado que se encuentra y vol- 
verá a ser como España la Nación misionera y apostólica por 
excelencia, pues eleva a la alcurnia merecida al matrimonio 
y a la religión, que al decir de Bureau (L* indiscipline des 
moers»), son los agentes más activos de la educación moral 
de la Humanidad. 


2 PRINCIPIOS CORPORATIVOS 


Generalidades.— Muy de moda se puso el hablar de 
Estados corporativos, de Derecho corporativo y de estu- 
dios corporativos. No es una novedad para los españoles ni 
la teoría política, que desarrollaron Pérez Pujo! y Santa Ma- 
ría de Paredes, ni el hecho político, traslucido en las Cortes 
«españolas pre-Constitucionales y en la segunda Cámara, des- 
de el Estatuto real. 

Habréis observado que en Italia las Corporaciones sólo 
actúan para regular la economía nacional, bien dependientes 
al centralismo cancilleriano. 

En Alemanía prevalece en lo político, que ya estudiamos, 
y en lo administrativo con una nueva organización munici- 
pal uniforme y sistematizada para todo el Imperio y son sus 
órganos gestores el Burgomaestre (Alcalde) y un reducido 
número de Adjuntos, nombrados por la autoridad, y consul- 
tivo el Consejo sin facultades deliberativas, y con facultades 
sus miembros asesores, nombrados, por el Partido Nacio- 
nal-socialista, de acuerdo con el Burgomaestro (artículo 41, 
51 y 52 de la ley de 30 de enero de 1935) —y hasta en lo social 
(con la excepción corporativa del artesanado, riqueza agríco- 
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la y profesiones culturales) —prevalece en Alemania en lo po- 
lítico, en lo administrativo y en lo social regímenes de caudi- 
llismo, fíihrismo, germanizando la palabra, no corpora- 
tivismo. 

En Austria y en Portugal, es donde mejor se observa el 
valor dado a las organizaciones sociales como algo sustan- 
tivo y anterior al Estado, por no decir superior, puesto que el 
Estado se reserva su declaración y reconocimiento, pero no 
que deban su origen al Estado. 

El liberalismo en su afán renovador señaló la paradoja de 
no reconocer el hecho social de la Corporación y Asociación: 
de la Familia, del Gremio, del Municipio. de la Región y de 
la Iglesia, como entes naturales que el Estado debía respetar, 
debía reconocer sin más que regular aquellas organizaciones 
seculares que pretendieran salirse de la esfera de lo adminis- 
trativo o de lo social. 

Del individualismo liberal exacerbado, que permite al hom- 
bre el libre pensar para obrar el mal, por respeto a su con- 


«ciencia individual, se pasa al estatismo comunista y absor- 
bente, para quien el individuo es una unidad y un sumando, 
y el Estado el resultado de una suma. 

La equidistancia de tales doctrinas parece lo más acer- 
tado. 

El individuo no puede ser absorbido por el Estado. La 
personalidad humana es sustancial, pero no puede permitirle 
«el Estado el libre pensar para hacer el mal. 

En el Estado existen organizaciones sociales tradicionales, 
O nuevas que persiguen un fin y tienen una voluntad social 
por el común pensar de sus miembros. Hay que centrar esta 
teoría, para evitar se caiga en el materialismo orgánico y 
antropomórfico spenzeriano,-no en el organicismo de Gierke, 
que no asustaría a una conciencia cristiana, aunque llegue 
hasta exigir la responsabilidad crimiual a las colectividades, 
ya que la colectividad si bien no peca ni recibe el castigo 
eterno, por falta de voluntad psíquica para obrar, conviene 
para la buena marcha de la cosa pública, que reciba a veces 
el castigo colectivo, que infligen los hombres conscientemen- 
«te, pero dentro del orden natural, e inconsciente mediante 
_£uerras y pestes que Dios permite, que nos obligan a decir 
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aquellas palabras de Tobias al Señor por la catástrofe de su: 
pueblo, que recuerda el Primado de las Españas, Dr. Gomá, 
en su Pastoral de la última Cuaresma: «La España Heróica:» 
«Señor, tus juicios son altísimos, porque no nos ajustamos a. 
tus preceptos, ni hemos cuidado lealmente a Tí». 


'" AUSTRIA.—Volvamos, pues, al Estudio de los Estados 
organizados corporativamente. El Estado moderno que me- 
jor representa ese espíritu corporativo político, no simple- 
mente profesional, es el austriaco desde la reforma constitu- 
cional de 30 de abril de 1934, basando su Estado federal, cris- 
tiano y alemán en el principio corporativo, como dice el 
preámbulo de la ley constitucional de esta fecha, según ya 
hemos visto. Austria se constituye en Estado federal que, se- 
gún el artículo 2.” de la Constitución, estará organizado cor- 
porativamente. 

El poder legislativo de la Federación adopta un tipo esta- 
mental. Se ejerce por Consejo federal (Bundestag), que esta- 
tuye sobre proyectos de la ley que han sido objeto de delibe- 
ración precedente en los siguientes cuatro Consejos: el Con-- 
sejo de Estado, cuyos miembros son nombrados por el Pre- 
sidente federal, y ejercerán el cargo durante diez años: el 
Consejo cultural federal, formado por representantes en nú- 
mero de 30 a 40: a), de las Iglesias y Sociedades religiosas re- 
conocidas por la ley, y b) de las Corporaciones de educación 
de instrucción pública, de las ciencias y las artes; el Consejo 
económico federal, compuesto de 70 a 80 delegados de las 
Corporaciones profesionales; y el Consejo de los Países, for- 
mado por los Gobernadores y el Consejero de Hacienda del 
Gobierno de cada País, el Burgomaestre y un especialista 
que designe en materia financiera, en representación del Mu- 
pícipio de Viena í 

El Consejo federal, concreción del Poder legislativo, lo in- 
tegran representación de los precedentes Órganos técnicos: 
consultivos: veinte miembros delegados del Consejo de Esta- 
do, diez por el Consejo de Cultura, veinte por el Consejo de 
Economía, nueve por el Consejo de los Países. Se pondera 
lo unitario y central con lo vario y autonómico, y los intere- 
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“ses morales y espirituales con los materiales, evitando los 
«abusos de una determinada tendencia, (Artículo 50 de la 
Constitución). 

Las Dietas de los Países están erigidas también sobre el 
“principio corporativo, no simplemente profesional, sino ade- 
más espiritual, intelectual y artístico. 


PORTUGAL. —Portugal también observa con más es- 
crupulosidad la estructuración corporativa que'otros Estados 
totalitarios, y se organiza partiendo de la familia como célula 
política. (1) 

Los jefes de familia eligen las Juntas parroquiales. Las Jun- 
tas parroquiales eligen las Cámaras Municipales, y éstas los 
Consejos provinciales-equivalentes a nuestras Diputaciones. 

Como órgano corporativo estatal existe en Portugal la 
"Cámara corporativa compuesta de representantes de las enti- 
dades locales autónomas y de los intereses sociales conside- 
rados éstos en sus ramas fundamentales de orden administra- 
tivo, moral, cultural y económico, quedando a cargo de la 
ley designar a quienes incumbirá tal representación o el pro- 
«cedimiento para elegirlos y la duración de su mandato. (Ar- 
tículo 102 Constitución). 

No tiene la Cámara corporativa facultades deliberativas, 
pues solo le compete informar y dar cuenta de todos los pro- 
yectos o proposiciones de ley, y dictaminar sobre todos los 
convenios o tratados internacionales que se presentaron a la 
Asamblea nacional antes de comenzar en ésta la discusión. 
(Artículo 103 Constitución). 

Sin embargo comparte la iniciativa de las leyes, con el 
Gobierno o cualquier diputado, cuando rechaza en su totali- 
dad un proyecto de ley, proponiendo su sustitución por otro. 
Si el nuevo Gobierno o un diputado de la Asamblea nacional 
(Cámara legislativa) lo hace suyo, se pondrá a discusión en 
su totalidad como el primitivo. 

Aunque no lo expresa el texto constitucional parece que 


(1) Para Gaetano, el término apropiado para significar el Estado en que 
no todo el poder descansa en las Corporaciones, aunque forme parte de aquél, 
es el de Estado orgánico o Estado integralista. («O Sistema corporativo», 
1958, p. 48.) 3 


56 ANALES 


queda abandonada la deliberación del proyecto o proposición: 
de ley primitiva, o por lo menos en suspenso a las resultas de 
la discusión o no aprobación de nuevo proyecto. 

Existe en Portugal también una organización corporativa 
económico-social regulada por el Decreto-ley de 23 de sep- 
tiembre de 1933. 

Partiendo de la base a la cima, como dice, Augusto de 
Costa en «Nacao Corporativa» (1), se tiene como elementos 
primarios de la organización corporativa, los Sindicatos Na- 
cionales de obreros y empleados y los organismos patrona- 
les—empresas, sociedades, patronos individuales—. Las agru- 
paciones de los Sindicatos—es de suponer que por oficios, o 
categorías como dicen los italianos—constituyen las Federa- 
ciones. Las agrupaciones de los Sindicatos delos obreros o- 
Asociaciones patronales, de profesiones similares, constitu- 
yen las Uniones, y por último las Corporaciones son la ex- 
presión unitaria de la producción, reuniendo en su seno las 
federaciones y uniones patronales y obreras. Como en Italia 
esta organización social-corporativa es la resultante de supe- 
ración de las clases sociales estratificadas nacionalmente por 
profesiones o categorías, sin que puedan afiliarse a organis- 
mos de carácter internacional, ni hacerse representar en Con-- 
gresos internacionales sin autorización del Gobierno. Artícu- 
lo 2.? D. 23-0 49, de 23 de septiembre de 1933). (2) 

En su cualidad de representantes de los intereses unitarios 
de la producción, las Corporaciones pueden establecer reglas 
generales y obligatorias concernientes a la disciplina inte- 
rior—entiéndase regulación del trabajo —y la coordinación de 
las actividades, si bien se requiere el asentimiento del Estado 
(artículo 43 Estatuto del Trabajo-naciona!). Los Sindicatos 
obreros y las Asociaciones particulares, que representan a los. 
miembros de una categoría, pueden, entre sí, estipular con- 
tratos de trabajo. 

Las funciones jerárquicas estatales las ejercen el Subse- 
cretario de Corporación y de la Previsión social. 

Tienen los órganos corporativos profesionales funciones. 


(1) 1933, pág. 48. . 
(2) Gaetano: Ob. cit., págs. 70 y siguientes. 
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politicas, como hemos dicho, en la elección de miembros de 
los Consejos provinciales y de la Cámara corporativa. Por otra 
parte, los Sindicatos nacionales eligen dos representantes en 
el Consejo municipal y son Órganos consultivos de la Admi- 
nistración municipal (art. 16, 45, y 94, n.” 5 del Cod. Adminis- 
trativo). (1). : 

Las profesiones liberales constituyen el Sindicato único- 
nacional, con sede en Lisboa y secciones de distritos. 

No rige libertad sindical en Portugal, sinó sindicación úni- 
ca nacional: inonopolio sindical. 

No falta quien censure la unidad sindical como un aten- 
tado a la libertad asociativa del hombre. 

No se obliga a nadie a asociarse. Lo que sucede es que so- 
lo un Sindicato tiene personalidad jurídica para estipular so- 
bre las relaciones del trabajo, dándole un cierto carácter de 
entidad pública. 

Una preocupación de esa suerte es extemporánea, y pre- 
dispone a creer que lo que se pretende es la inmixtión de los. 
sindicatos socialistas que propugnan la lucha de clases. La 
Dictadura portuguesa si quería constituir un orden nuevo y 
crear un Estado corporativo no podía servirse de las aso cia- 
ciones existentes, marxistas, dominadas, por tanto, de un 
espíritu faccioso y revolucionario que hacían imposible todo: 
ensayo de conciliación. (2) 

¿Se preocupa alguien de que en los países democráticos y 
liberales se permitiese la libertad de colegiación a los médi- 
cos, a los abogados, en suma, a los miembros de profesiones 
liberales? 

Desde el punto de vista cristiano no es defendible, ni com- 
batible la sindicación única cristianizada, es decir, cuando se 
inspiren las relaciones del trabajo en los principios social- 
cristianos. No es impugnable cuando se limita a participar 
solo de las relaciones del trabajo. Otra cosa sería si preten- 
dieran también inmiscuirse en las conciencias de los sindi- 
cados. 

El Papa felizmente reinante en la Encíclica «Quadragésimo 
Anno», dada como su intitulación apunta a los 40 años de pu” 


(1) V. Lopes Dias. Código administrativo, p. 528. * 
(2) Pereira do Santos. «Un Etat corporatif», pág. 98. 
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blicarse la Rerum Novarum de León XIIÍ, reconoce las ventajas 
dela sindicación única, no sin reconocer algunos inconvenien- 
tes subsanables —según dice—con la bendición de Dios y la 
colaboración de todas las buenas voluntades, (1) cuando la 
sindicación. así estructurada, sustituye al régimen liberal que 
permite al Sindicato propugnador de la lucha de clases y par- 
tidario también de la sindicación única y de la implantación 
política de la Dictadura del proletariado. 

Dice el Sumo Pontífice en la aludida Encíclica al referirse 
al régimen corporativo fascista: «Basta un poco de reflexión 
para ver las ventajas de esta organización, aunque la haya- 
mos descrito sumariamente; la colaboración pacífica de las 
clases, la represión de las organizaciones y de los intentos 
socialistas, la acción moderadora de una magistratura es- 
pecial». 

La organización corporativa agrícola tiene su encarnación 
en las Casas del pueblo (Casas do Povo). Están reguladas por 
el D. L. de 23 de diciembre de 1933. Son organismos de coope- 
ración social cuyo fin consiste en elevar el nivel de las clases 
agrícolas desde el punto de vista intelectual, material y mo- 
ral mediante instituciones de enseñanza para adultos y niños, 
deportes y vía educativa, mediante instituciones de previsión 
y auxilios en caso de enfermedad (2) paro, incapacidad y ve- 
jez; mediante cooperación de las obras de interés común; co- 
municaciones, irrigación, abastecimiento de agua e higiene 
pública. 

Si el fin económico, de intensificación y mejora de la pro- 
ducción agrícola, y los de previsión social de sus miembros 
se logran en las Casas del pueblo, no sabemos cómo en la. 
práctica se resuelven los conflictos del trabajo entre obreros 
del campo y los propietarios, nila conciliación en las relacio- 
nes jurídicas entre éstos y arrendatarios en el seno de la Cor- 
poración agrícola, en las Casas del pueblo. Estas son integra- 
das por los jefes de familia, incluso las mujeres, y los varo- 


(1) Vid. P. Ruten, «La doctrine sociale de L* Eglise», págs. 170, 550 y 
351. Colección de Encíclicas y otras Cartas, edición por pág. 170, La Acción 
Católica págs. 429 y 430. 

(2) El reglamento de las mu:ualidades en caso de enfermedad es de 2 
de junio de 1894. 
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nes mayores de 18 años, cualquiera que sea su condición so- 
eial de propietario, arrendatario, trabajador. Las «demás per- 
sonas afectas a la agricultura pueden formar parte de las ins- 
tituciones de previsión, para poder utilizarlas. 

Pereira do Santos (1) alaba, no obstante, el espíritu de 
esta Corporación encaminada a elevar integralmente la clase 
agrícola por la colaboración estrecha de todas las familias 
que habitan un concejo rural. 

El desarrollo de la solidaridad familiar es, pues, la base 
de organización corporativa agrícola. Le parece a Pereira do 
Santos la fórmula familiar—que compartimos, aunque apun- 
tando el inconveniente de obtener la armonía sin un órgano 
estatal superior, entre las diversas clases agrícolas señala- 
das—le parece a dicho publicista la fórmula familiar real- 
mente feliz y dichosa, y cree que una Casa del pueblo bien 

. dirigida es la mejor escuela en que se pueden formar las ge- 
neraciones futuras que deberán asegurar más tarde la vida y 
el desarrollo de toda la organización corporativa. (2) 

Para aplicar las leyes sociales, coordinar e inspeccionar 
las relaciones del trabajo y obras de previsión en las alturas 
estatales existe en Portugal el Instituto Nacional del Trabajo 
y Previsión, que viene a equivaler a nuestro anterior Consejo 
del Trabajo, que recogió la herencia del Instituto Nacional 
de Previsión, y dicho Consejo refundidos. Sin embargo el ór- 
gano administrativo que dirige las relaciones del trabajo y 
ejecuta las leyes sociales y de previsión es la subsecretaría de 
Corporaciones y previsión. 

En gracia a la brevedad y para que estas conferencias no 
se salgan del marco de la divulgación —no paremos atención 
niinuciosa en la organización y en el funcionamiento del 
I. N. T. P., que rige su Consejo corporativo, cuyo Presidente 
es el del Consejo de ministros, del que forman parte diver- 
sos ministros, el Subsecretario de Corporación, y dos cate- 
dráticos de Derecho corporativo de la Universidad de Lisboa 
y Coimbra. 

Vamos a terminar esta lección examinando el antiparla- 
mentarismo de los países no estudiado en las anteriores. 


(1) Ob. cit., pág. 106. 
(2) Vid. Caetano. «O Sistema corporativo», pág. 77-82. 
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LA REACCION ANTIPARLAMENTARIA 


POLONIA.—Empezaremos por decir que el Presidente 
de la República polaca según la Constitución de 1921, era de 
nombramiento de la Dieta y el Senado reunidos en Asamblea 
nacional, siguiendo el sistema constitucional francés. 

Los elementos que patrocinaba el Mariscal Pilsudski, — ya 
sabéis que Pilsudski aún no siendo Presidente de la Repúbli- 
-ca, ejercía enorme influencia en las esferas políticas polacas — 
constituyeron en 1929 el bloque gubernamental y presentaron 
un proyecto de revisión constitucional que pretendía arran- 
car la facultad de elegir presidente a la Asamblea nacional, 
para atribuirlo al Cuerpo electoral, entre dos candidatos, uno 
propuesto por el Presidente de la República, y otro por la 
Asamblea nacional. (1) 

El proyecto no fué viable, por ser disuelta la Dieta el 30 de 
agosto de 1930, pero en noviembre siguiente gana las eleccio- 
nes el Bloque gubernamental, y es entonces cuando el Maris- 
cal Pilsudski retrata el régimen polaco, con frase célebre, re- 
medadora de la de Luis XIV «El Estado soy yo». Ahora se 
pronuncia ésta; «El único Soberano en Polonia es el Presi- 
dente de la República.» 

Hasta 1935 no se llevó a efecto la revisión constitucional, 

Según el artículo 16 de la nueva Constitución, la elección 
de Presidente de la República será del siguiente modo: 

La Asamblea electoral designa un candidato. El Presiden- 
te de la República, otro. El Cuerpo electoral decide en defini- 
tiva. Si el Presidente de la República renuncia expresa o táci- 
tamente—por el silencio transcurrido en los siete días poste- 
riores a la celebración de asamblea de electores —queda elegi- 
do el candidato que éste propuso. No hace falta, pues, con- 
vocar el Cuerpo electoral. 

La Asamblea de electores es un Órgano especial, no muy 
numeroso, en la que intervienen miembros de los diversos 
Poderes del Estado, a saber: el Presidente y el Vice-presiden- 
te dela Dieta, el Presidente del Cuerpo de Ministros, el Pre- 


(1) Mirkine Guézéivicht. «Las modernas tendencias de Derecho constitu- 
«cional». trad. española, págs. 180-181. : 
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sidente del Tribunal Supremo, el Inspector general de la fuer- 
za armada y 75 ciudadanos beneméritos, elegidos 2/3 por la 
Dieta y 1/3 por el Senado. 

Observaréis que Polonia, República, es una Monarquía en 
punto a unificar y fortalecer el Gobierno. y en punto a elec- 
ción parece una Monarquía testamentaría; en cuanto que el 
Presidente puede proponer de dos un candidato para que le 
suceda en el cargo presidencial. 

Ese fortalecimiento del Gobierno se inició ya en la reví- 
sión constitucional de 2 de agosto de 1926, a raíz del Golpe 
de Estado de dicho año, en que se inicia el pilduskismo. Des- 
de entonces el Presidente de la República, puede disolver la 
Dieta sin requerirse el consentimiento del Senado, influencia 
política francesa. (Artículo 12 ley constitucional). 

Se otorga por la nueva Constitución al Presidente de la 
República el poder sancionar el proyecto presupuestario co- 
mo ley, aprobado por la Dieta o por el Senado, si una de las 
dos Asambleas no lo ha votado en el tiempo previsto, o tal 
como lo redactó el Gobierno si ambas Cámaras no lo apro- 
baron. 

A la disolución de las Cámaras surge el derecho del Pre- 
sidente para aprobar dozavas partes presupuestarias y el con- 
tingente militar si la Dieta no se ha pronunciado sobre estos 
«extremos, así como para votar, con ciertas salvedades, orde- 
nanzas de necesidad. (Artículo 13 y 14 ley constitucional). 

A pesar del fortalecimiento del Poder ejecutivo, no está 
ausente en Polonia el régimen parlamentario, pues si bien el 
Presidente del Consejo de ministros y éstos son responsa- 
bles políticamente ante el Presidente de la República, que los 
nombra y separa (artículo 28 Constitución), se admite la res- 
ponsabilidad parlamentaria ante la Dieta, pudiendo acordar 
ésta un voto de censura contra el Gobierno o cualquiera de 
sus ministros. 

Como el voto de censura no obliga a dimitir, en la prácti- 
-ca puede no tener eficacia política alguna. 

La responsabilidad criminal de los ministros no se exige 
ante el Parlamento, sino ante el Tribunal del Estado, previo 
acuerdo de acusación de las Cámaras reunidas. Polonia no 
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ha reaccionado aún antiparlamentariamente, si bien haya: 
fortalecido su Ejecutivo. 

Veámos cómo en otros países europeos se operó más ra- 
dicalmente el antiparlamentarismo. 


AUSTRIA.-—En Austria se inicia la reacción antiparla- 
mentaria con la reforma constitucional de 1929 (7 diciembre), 
no sin una gran lucha que zanjó una transación, evitando por 
entonces la guerra civil entre socialistas y cristianos socia- 
les, las dos fuerzas políticas fundamentales austriacas. 

Los socialistas obtuvieron la salvaguardia de la indepen- 
dencia de Viena, reducto importante del partido, si bien bajo 
el control de la Federación. 

Los cristianos sociales renunciaron al proyecto anexo so- 
bre supresión del jurado; pero obtenían el reforzamiento de los 
Poderes del Presidente que siempre recayó en un elemento 
católico, Monseñor Seipel, Dolffus, Schusnning por dominar 
éstos en la Nación, y por ende en el Parlamento. 

No va a depender ni el Presidente ni los ministros del 
Parlamento. Antes de 1929 lo elegía el Parlamento, durando 
el mandato 4 años, después hasta la Constitución de 1934, por 
el pueblo, durando su actuación 6 años (artículo 60 Consti- 
tución cit.). 

Se completa el régimen de cancillerismo, es decir, aquél 
en que el Jefe de Gobierno recibe su nombramiento y separa- 
ción del Presidente de la República, y los ministros que per- 
tenecen al Gobierno federal del Presidente, a propuesta del 
Canciller (artículo 70 Constitución cit.). Este régimen es muy 
próximo al Presidencialista, en el que el Jefe de Estado nom- 
bra y separa libremente a los ministros y secretarios de des- 
pacho, pero en el que se carece de Jefe de Gobierno, Primer: 
Ministro, porque el Jefe de Estado despacha directamente 
con los ministros. Por eso se llaman también secretarios de: 
despacho. Es el régimen de Estados Unidos y de las Repúbli- 
cas Sud-americanas. p 

El presidente austriaco puede dictar ordenanzas de nece- 
sidad, según dicha Constitución, a propuesta del Gobierno» 
federal y con la aprobación de una Comisión parlamentaria, 
equivalente a la Diputación permanente del Parlamento espa- 
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ñol fenecido como órgano y como institución, ya que no 
aceptamos aquella Constitución que vulneraron los que nos 
la dieron. 

Ordenanzas de necesidad son disposiciones de carácter 
general, leyes en sentido material, sobre materias atribuibles 
al Poder legislativo; pero que pueden dictar los Gobiernos en 
caso de necesidad. 

Después de la Constitución de 1934, dictada una vez ven- 
cida la rebelión socialista promovida en Viena, utilizando los 
elementos de que disponía el Municipio vienés, el partido so- 
cialista y sus Sindicatos se disuelven. 

Como es natural al introducirse la tendencia totalitaria y 

sentar los principios de la organización corporativa, el régi- 
men parlamentario, suprimido en 1929, no puede revivir. 
' Las funciones presidenciales, de nombrar y separar el Can- 
* ciller, y a propuesta de éste el Vicecanciller y los Ministros, 
subsiste como prerrogativa presidencial. Sin embargo el Pre- 
sidente de la República puede destituir en bloque a todo el 
Gobierno federal. En todo caso el refrendo del nuevo Canci- 
ller o de todo el Gobierno federal será hecho por el nuevo 
Canciller (artículo 165 Constitución). 

El principio corporativo inspira la Constitución de Aus- 
tría incluso en el nombramiento del Presidente de la Federa- 
ción, Jefe de Estado, que será elegido en escrutinio secreto 
por los Burgomaestres (Alcaldes) de todos los Municipios del 
Gobierno federal, con arreglo a una terna propuesta por la 
Asamblea federal. (1) 


PORTUGAL.-—También en el país luso reaccionó des- 
de 1926 el régimen parlamentario. Después de la Dictadura, 
implantó en 1933 el régimen de cancillerismo. 

El Jefe de Estado es elegido por la Nación, ante la que res- 
ponde directa y exclusivamente por los actos practicados en 
el ejercicio de sus funciones; siendo el desempeño de éstas y 


(1) Al corregir estas notas se produce el trascendental hecho de la in- 
corporación de Austria al 11! Imperio alemán, en ocasión de dimitir Schun- 
ning la Cancillería, el 13 de marzo, de la que se hizo cargo el Jefe Nacional- 
«socialista austriaco Seiss Inquart. 
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su magistratura—se dice expresamente en el artículo 78 de la 
Constitución portuguesa—independientemente de cualquiera 
votación de la Asamblea nacional. 

La responsabilidad criminal del Presidente de la Repúbli- 
ca portuguesa se exige ante los Tribunales ordinarios por los 
delitos que no se refieran al ejercicio de sus funciones políti- 
cas, pero únicamente después de concluído el mandato. 

. Creemos, sin embargo, que si el Jefe de Estado comete un 
delito, para extinguir el mandato podrá el Gobierno convocar 
el Cuerpo electoral a fin de que se pronuncie en el ejercicio 
de su prerrogativa política. 

El régimen de cancillerismo en el Gobierno portugués se 
previene en los artículos 81, número 1,107, 108, y 112 de la 
Constitución. En síntesis, ellos atribuyen al Jefe de Estado,. 
Presidente de la República, facultad de nombrar y separar li- 
bremente al Presidente del Consejo de ministros, y a pro- 
puesta de éste a los ministros y subsecretarios, expresándose 
en el artículo último mencionado, para que no ofrezca duda 
sobre el antiparlamentarismo de régimen, que el Gobierno 
habrá de poseer la sola confianza del Presidente de la Repú- 
blica y su permanencia en el Poder no estará sujeta a la suer- 
te que obtengan sus proyectos de ley o al resultado de cual- 
quiera votación de la Asamblea nacional. 

El Jefe de Gobierno responde políticamente ante el de la 
República y los ministros ante aquél. 

La responsabilidad criminal de los ministros será juzgada 
por los Tribunales ordinarios (artículo 114). 

Del nombramiento y separación del Presidente del Conse- 
jo de ministros, es única y exclusivamente responsable el Jefe- 
de Estado, pues no necesita refrendo ministerial, como se re- 
quiere en los Estados parlamentarios y, aun en algunos anti- 
parlamentarios como Austria. Portugal al fortalecer su Ejecu- 
tivo y dar al traste con el parlamentarismo recobra su fisono-- 
mía de Estado nacional independiente librándose su vida in- 
terna de la influencia de organismos revolucionarios extran-- 
jeros que denuncia Oliveira Salazar. Como decía este estadis- 
ta portugués recientemente a los delegados de la Colonia por- 
tuguesa del Brasil, «en nombre de la igualdad de los pueblos,. 
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en la comunidad internacional, se va sustituyendo poco a po- 
co la libre Asociación de los Estados por un super-Estado en 
el que por tal camino se hundirá la real independencia polí- 
tica de los pequeños países, y lo que es peor—agrega—que 
vivirán esclavos del señorío de los grandes. 

No son solo estos Estados los que han reaccionado frente 
al parlamentarismo y la democracia liberal, bien desligando 
al Gobierno del Poder legislativo, evitando fluctúe al compás 
del Parlamento, como en la Turquía de Mustafa Kemal, o 
bien volviendo por las prerrogativas reales como en Grecia: 
derecho de sanción de la ley, disolución de las Cortes, etcé- 
tera, sin necesidad de la aprobación del Senado, requisito 
que era indispensable en la Constitución republicana de 1927, 

La necesidad de revisar la Constitución griega para refor-. 
zar las prerrogativas presidenciales se sintió en plena Repú 
blica, el año 1932, y se consagró al restaurarse la Monar- 
quía. (1) 

Hungría rectifica su democratismo parlamentario e inor- 
gánico, aceptando la concepción corporativa en la integra- 
ción del Senado. (2) 


Otros Estados europeos rectificaron su primitiva concep- 
ción demo-parlamentaria, como Yugoeslavia y Checoeslova- 
quia, este Estado solamente osó convertir su régimen parla- 
mentario puro (Constitución provisional de noviembre de 
1918), o sea elección de los ministros no por el Jefe de Estado 
sino por la Asamblea nacional, en régimen parlamentario 
atenuado: nombramiento de los ministros por el Jefe de Esta- 
do, pero gozando de la confianza parlamentaria. No nos ofre- 
ce, por tanto, para nosotros interés actual, porque Checoes- 
lovaquia sigue viviendo el régimen parlamentario que existe 
en Inglaterra, Francia, Bélgica, Holanda y otras Monarquías 
europeas. 

El mundo camina, sin embargo, al régimen autoritario o 
simplemente antiparlamentario. 

(D) Dupuis. «Hongrie» en «Annuaire de L' Institut international de Droit 


public, 1953, págs. 3591-92. 
(2) Andeades. «Grece» en Annuire cít. págs. 464 y siguientes. 
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Mussolini profetizó que el fascismo—que reune aquellas 
«dos cualidades—será el molde de los futuros Estados civiliza- 
dos. Ello es una consecuencia del comunismo. 


No estimuló el fascismo al comunismo como creyó uno 
de nuestros políticos de izquierda, sino que reaccionó el fas- 
cismo —en sus diversas facetas, y con ribetes socialistas, no 
pocas veces—frente al comunismo que amenazaba invadir 
Europa. 


Pa a a a LU A DL e SU UU OU 
IRHRTHARRRRHRRRTTRRTRRRTRRRS 


Iv 


EL MOVIMIENTO NACIONALISTA 
EN ESPAÑA 


LA REPUBLICA DE LOS TRABAJADORES 
SIN TRABAJO EN ESPAÑA 


El epigrafe es una ironía, y una ironía es una gran verdad. 
Es una gran verdad que se burla de una gran mentira. Aquí 
nos burlamos hablando de que España es una República de 
trabajadores, como se enunciaba en el artículo 1.* de la Cons- 
titución, y que para evitar el selio marxista—como pretendían 
los socialistas—el sello proletario, remedando la Constitu- 
ción de la U. R. $. S., por iniciativa del señor Alcalá Zamo- 
ra, Presidente del Gobierno republicano provisional, se agre- 
gó lo «de todas clases» comprendiendo así al trabajador ma- 
nual o servil como al dirigente y al intelectual, o como decía 
un diputado constituyente, desde el más humilde peón campe- 
sino hasta el Director de un Banco, el militar o el astrónomo. 

Sí la República de trabajadores ha resultado una Repú- 
blica fementida, una República de obreros parados. Desde 
1931 a 1936, se cuadruplicaron el número de obreros parados. 

Cómo sobrevino la República de los trabajadores sin tra- 
bajo sobradamente lo sabéis todos. : 

Sabéis cómo se enrareció el aire que respiraba la Dictadu- 
ra de Primo de Rivera. 

Los políticos viejos, o despojados de los mandos de las 
carrozas triunfales realizaban aquella labor de crítica calleje- 
ra, usando como instrumento de fácil o de sugestiva difusión 
la radio fantasma, el acróstico o el periódico clandestino. 
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En cortejo con los políticos viejos iba la masonería y la 
Banca de los judíos que ponían cuantos resortes financieros 
tenían a su alcance para desvalorizar la moneda. Todos los 
medios ilícitos utilizaron los enemigos de España, desde el 
bulo hasta el lanzamiento profuso de moneda española en el 
mercado de cambios, para provocar la baja. 

Entre tanto al socaire de una paz ofrecida en las relacio- 
nes sociales por los Llanezas, los Largos Caballero—el Con- 
sejero de Estado de la Monarquía de Alfonso XIll—y demás 
jerifaltes de las masas, el partido obrero socialista español y 
la Unión General de Trabajadores crecían en organizaciones, 
en inscripciones de miembros, y en potencialidad económica. 

La órbita en que vivía el Gobierno de Primo de Rivera es- 
taba aprisionada por esos elementos que acabo de reseñar, y 
como algunos de ellos se bienquistaron con el Monarca suce- 
dió lo que tenía que suceder. 

Una consulta del Jefe del Gobierno a los capitanes gene- 
rales en enero de 1930 sirvió, bastó para que el Rey sintiera 
sus prerrogativas cercenadas; por lo que provocó la dimisión 
de Primo de Rivera, y la subida del Gabinete efímero del ge- 
neral Berenguer, que reprimió la sublevación de Jaca en di- 
ciembre de dicho año; pero el 14 de febrero de 1931 transmite 
sus poderes al Gobierno del Almirante Aznar. 

Las famosas elecciones municipales del 12 de abril, dan el 

triunfo a los republicanos en la mayoría de las capitales de 
provincias y pueblos principales del Reino. Ello produce la 
retirada del Rey el 14 de abril y la publicación de su mensaje, 
en que anuncia su retirada de España, y la suspensión delibe- 
rada del ejercicio del Poder real, sin renunciar a ninguno de 
sus derechos, y así en esta tesitura persiste. 
- Yasabéis lo que sucedió entonces, proclamación de la 
República, y conato de desbordamiento de las masas popula- 
res, contenidas gracias al gesto del glorioso general Sanjurjo 
que puso a contribución una vez más su amor a España, sa- 
crificando sus convicciones monárquicas y sus sentimientos 
dinásticos en aras del orden y la tranquilidad españoles. 
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LA CONSTITUCION DE 1931 
IDEAS DOMINANTES 


El Gobierno provisional de la República convocó Cortes 
Constituyentes por Decreto de 3 de junio de 1931, modifican- 
do el mapa electoral y el sistema de la representación de las 
minorías. 

Los distritos electorales se amplían de circunscripciones 
locales a circunscripciones provinciales, así como se amplía 
la representación por distritos, que en vez de colegios unino- 
minales, o sea un diputado por distrito—en las capitales se- 
gún la ley de 8 de agosto de 1907 eran plurinominales, elegían 
tres o más diputados —pasan a ser todos colegios plurino- 
minales. 

Cada circunscripción tendrá derecho a que se elijan un di- 
putado por cada 50.000 habitantes o fracción superior a 30.000 
habitantes. , 

Rige para la representación de las minorías el sistema de 
listas con voto restringido. Es decir se vota por cada elector 
-un miembro igual de candidatos que el de representantes de 
la mayoría, de esta suerte se asegura a las minorías los pues- 
tos restantes. 

Habrían de obtener los candidatos para ser elegidos dipu- 
tados un quorum electoral que alcanzase el 20 por 100 de los 
votos emitidos, de lo contrario tendría que celebrarse segunda 
vuelta, en cuya elección solo sería preciso mayoría relativa. 

Si tomamos de ejemplo las dos provincias del distrito uni- 
versitario de Oviedo, tenemos que León de nueve diputados 
se aseguraban siete a las mayorías y dos a las minorías, y en 
Asturias de dieciseis diputados se reservaban doce a las ma- 
yorías y cuatro a las minorías. 

Se reunen las Constituyentes, inhibiéndose el Gobierno de 
presentar proyecto de Constitución, ni siquiera hacer suyo el 
.ante-proyecto de la Comision jurídica asesora, nombrada li- 
.-bremente y al efecto por el Gobierno, de donde resulta que fal- 
tando en las Cortes Constituyentes una directriz gubernamen- 
tal, y haciendo caso omiso del proyecto moderado de la Co- 
misión aludida, se desbordan las minorías republicanas y so- 
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cialistas, entablándose un pugilato entre sí para dar el do de 
pecho en las cuestiones sociales y desgañitarse en las religio- 
sas, a la par que las minorías nacionalistas de las Regiones, 
especialmente las catalanas—pues la gallega y la vasca toda- 
vía hacían honor a los principios cristianos,—cotizaban la ci- 
fra de sus componentes para decidir votaciones en materias 
que poco o nada les interesaban a trueque de desnacionalizar 
y deshispanizar España. 

Domina en la Constitución ideas o principios socialistas, 
parlamentaristas, antinacionalistas y laicistas. 

Se introdujo jurídicamente en el régimen republicano es- 
pañol la expropiación forzosa de toda clase de bienes por 
causa de utilidad social en el artículo 4., párrafo segundo. 
Bastaba se votase una ley aprobada por la mayoría absoluta 
de las Cortes. 

Después, en el párrafo 3.*, se dice que la propiedad podrá 
ser socializada con los mismos requisitos. 

Es tan deficiente la expresión técnica de este párrafo que 
al no distinguirsi la propiedad a que alude es simplemente 
la rústica, parece innecesaria la causa de utilidad social, para 
llevar a efecto la expropiación de toda clase de bienes, si por 
socialización se entiende la incautación de bienes por el Esta- 
do para explotarlos colectivamente él mismo, o por entida- 
des locales territoriales, como los Municipios, o por las Aso- 
ciaciones O Sindicatos de productores y campesinos o de: 
obreros, entendiendo por tales no solo a los obreros, sino a 
los antiguos arrendatarios y propietarios de los bienes socia- 
lizados. 

El párrafo 3.* del artículo que glosamos, pasando como so- 
bre ascuas, dice que «los servicios públicos y las explotacio- 
nes que afecten a interés común pueden ser nacionalizados- 
en los casos en que la necesidad social así lo exija». 

Se sospecha que al decir nacionalización quiera significar 
estatificación. Tampoco se habla si la nacionalización de los- 
servicios públicos y explotaciones aludidas serán llevadas a 
efecto previa indemnización. En conexión con los párrafos 
anteriores se ha de concluir que no habrá indemnización si 
se aprueba una ley por mayoría de votos en que así se: 
acuerde 
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El hecho es que como reconoce Pérez Serrano (1), el pá- 
rrafo adolece de una vaguedad explicable, pero perniciosa. 

No se estimaría una República socialista por el mero he- 
cho de considerarse el Estado español como una República 
de trabajadores, en el sentido de considerar sin derecho al 
sustento al que no trabaja. ¡Ah!, pero si se introdujera el dere- 
cho del ciudadano español al trabajo y considerar el sustento 
como un derecho del que trabaja o de poder ver el hombre el 
fruto de los talentos que recibió de Dios, el principio enton- 
-ces sería cristiano, tan cristiano que lo vemos consagrado en 
la Carta de San Pablo a los Tesalonicenses y en el capítulo 
10, versículo 1.”, del Evangelio de San Mateo. 

En cuanto al régimen parlamentario español está recono- 
cido constitucionalmente en 1931. El Presidente de la Repú- 
blica nombra el Presidente del Consejo de ministros—lo nom- 
braba, pues para nosotros todo lo que haga Azaña es ilegíti- 
mo, ya que su mandato es un producto de un latrocinio polí- 
tico (las actas de los diputados de derechas), de un golpe de 
Estado (la destitución inconstitucional de Alcalá Zamora), y 
de una apariencia de legalidad (la elección del Presidente por 
las Cortes y los compromisarios, elegidos sin la presencia de 
la derecha española, que era la mayoría del país) —y a los mi- 
nistros a propuesta de éste. Habría de separarlos necesaria- 
mente en el caso de que las Cortes las negase de modo explí- 
-cito la confianza por los trámites del artículo 64 de la Cons- 
titución. 

Los otros principios dominantes en la Constitución de 
1933 vamos a estudiarlos en el siguiente apartado. 


EL ARTE POLITICO DE LOS REPUBLICANOS 
DEL TRABAJO 
DESHISPANIZACION Y DESCATOLIZACION 


España, incorporada al Mundo, como Estado nacional 


por los Reyes Católicos, con la unión de Aragón y de Casti- 
lla, la conquista de Granada, la incorporación de Navarra, la 


(1) La Constitución española de 1931, pág. 196. 
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expulsión de los moriscos y de los judíos, inicia el camino- 
del Estado imperial, con el descubrimiento del Nuevo Mundo, 
la reconquista de Nápoles, el dominio del Pirineo francés y 
de Portugal y la penetración de Africa por Orán, la España 
que logra la unidad espiritual con el Santo Oficio, la España 
que abre el sendero a la política misionera y colonizadora en 
el testamento de la gran Isabel la Católica, que tenía por pre- 
cursor a aquel gran sabio, inquieto, peregrino y mejor divul- 
gador, Raymundo Lulio pierde su Imperio en los siglos 
XVII y XIX, y su unidad espiritual desde que los Gobiernos 
de España cayeron en poder de extranjeros como Wall, Ta- 
nucci, Grimaldo o Esquilache o de masones como los Aran- 
da y los Roda. 

Si en 1873 el proyecto de Constitución federal pimargalia- 
no va a ser enterrado por la revuelta cantonalista, y si el ré- 
gimen laico y liberal va a ser aniquilado por la espada de Pa- 
vía, ¿qué resultado iba a obtenerse de una Constitución que 
se avergijenza de decir en su artículo 1. —deliberadamente se 
omitióá—que España es una Nación, o que los poderes de to- 
dos sus Órganos emanan del pueblo? 

La concreción deshispanizadora — que tuvo sus anteceden-- 
tes revolucionarios en Galicia en 1846, originando la repre- 
sión de Carral, y en Cataluña bien recientemente en Prat de 
Molló y en octubre de 1934 y antecedentes pacíficos o evolu- 
tivos en las Bases de Manresa, en 1892, y en la Asamblea de 
Reus, en 1893—se encuentra en los artículos 11 y siguientes 
que declara el derecho a la organización con autonomía polí- 
tico-administrativa para las provincias limítrofes, con carac- 
terísticas históricas, culturales y económicas, señalando las 
materias que puedan reservarse legislar a las Regiones autó- 
nomas, en el Estatuto redactado por las Regiones y aprobado- 
por las Cortes. 

Precipitó la aprobación del Estatuto catalán, el movimien- 
to patriótico de Sanjurjo, sofocado por el Gobierno Azaña, y 
ya desde entonces se desbordó la anti-patria masónica, hala-- 
gando con táctica maquiavélica la vanidad de los naturales. 
de las Regiones, hasta las de religiosidad más acentuada, que 
conservan algún elemento diferencial, que por sí solo, es in-- 
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capaz de quebrar la misión histórica de este solar hispánico- 
misionero y evangelizador. 

Desde el 11 de agosto de 1932 hasta el 19 de noviembre de 
1933, y desde el 16 de febrero de 1936 hasta el 16 de julio de- 
1936, el exclamar ¡Viva Españal era un grito subversivo. Eso 
lo sabéis todos vosotros. Yo he visto en Oviedo detener un 
estudiante por dar un vítor de esta naturaleza, no sin que ex- 
presase mí protesta al gobernador. También he entendido en 
la defensa de un empleado municipal destituido por dar un: 
viva a España. 

No era sólo el desmenuzamiento español, hasta convertir 
el Estado unitario en un mosaico de Estados, hasta conver- 
tir España en un Gobierno de Taifas, que es lo queestá su- 
cediendo ahora en la zona roja, en la que, cuales nuevos Ze- 
gríes y Abencerrajes, luchan entre sí los partidos extremistas, 
por lo que, por una y otra circunstancia si no nos traerán el 
triunfo en bandeja, han de facilitárnoslo más que sien dicha 
zona hubiera unidad estatal y unidad de partido o totalita- 
rismo. 

La corrupción hispánica ha sido precipitada por la inter- 
vención de la lll Internacional, instrumento forjador del Fren- 
te Popular, frente capcioso, para apoderarse a través de los. 
pactos con los partidos liberales, y masónicos burgueses, del 
timón estatal de los pueblos. 

Aquellas agitaciones obreras, aquella fijación de la jorna- 
da de 40 horas, para debilitar la economía nacional, aquella 
antijurídica readmisión de los seleccionados de octubre para 
debilitar aún más esta economía, aquellas manifestaciones 
militarizadas de la camisa roja, o de la blusa azul y la corba- 
ta roja, verdaderas turbaciones preliminarias de la Revolu- 
ción, aquellas vejaciones a los militares eran impuestas por 
el extranjero, por Rusia, a fin de producir el colapso econó- 
mico, y por él se encontrara débil y flajelada la España nacio- 
nal y burguesa, incapaz de reaccionar al estallido revolucio- 
nario que la JIl Internacional preparaba en España. 

La descatolización se lleva a efecto constitucionalmente, 
prohibiendo al Estado, las Regiones, .las Provincias, los Mu- 
nicipios, sostengan o auxilien económicamente a las Iglesias, 
Asociaciones e Instituciones religiosas—ya sabéis de sobra 
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que solo la Iglesia católica tiene arraigo en España— prescri- 
biendo la total extinción del presupuesto del clero en plazo 
máximo de 2 años, preceptuando la disolución de las órdenes 
religiosas que impongan el cuarto voto de obediencia a la 
«autoridad distinta de la legítima del Estado», dirigiendo cer- 
teramente el tiro ala Compañía de Jesús, para reiterar el 
atropello cometido con ella por Campomanes y Toreno, im- 
poniendo limitaciones a las demás órdenes religiosas, (artícu- 
lo 26 Constitución), secularizando los cementerios (artículo 
27), negando a la Iglesia el derecho de proporcionar descanso 
sagrado a sus fieles, instituciones religiosas de todos los 
tiempos y todos los lugares, prohibiendo—sino jurídicamen- 
te, sí de hecho, al atribuir prácticamente a las autoridades lo- 
cales la concesión de permiso—las manifestaciones públicas 
del culto, permitiendo el divorcio, incluso sin causa cuando 
hay mútuo disenso (artículo 43), siendo tan cruel la ley de 2 
de marzo de 1932 que amplía los preceptos constitucionales, 
que concede el divorcio a instancia de parte a los 3 años de 
separación libremente consentida, con lo que impide que el 
cónyuge católico pueda solicitar la separación canónica, quoad 
tohrum et mutuam cohabitationem, porque se expone a en- 
contrarse roto su vínculo matrimonial, o con que el padre de 
sus hijos tenga a la vez otra mujer. 

Y no digamos nada de la falta de sentido humano—no hay 
para qué decir cristiano—que existe en el apartado que per- 
mite el divorcio por la enajenación mental de uno de los cón- 
yuges. 

Sin duda, el matrimonio de estos laicos es un vínculo pa- 
ra satisfacer solamente apetencias carnales, sin sacrificios y 
dolores. En suma: una coyunda como la que podrían usar las 
bestias. 

España ha dejado de ser católica, ha dicho el Pontífice de 
la República heterodoxa. Más vale la vida de un republicano 
que todas las iglesias y conventos de España, ha dicho no sé 
si el mismo u otro jerifalte de la República sin Dios y sin éti- 
ca, al conjuro del aquelarre diabólico formado en derredor de 
las llamaradas que desafiaban el cielo el 11 de mayo de 1931, 
tragándose, devorando iglesias y conventos, incendios que se 
expandieron a Málaga y otras poblaciones de España, que se 
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reprodujeron en el octubre rojo asturiano y se suceden sin 
cesar desde el día 16 de febrero de 1936 en la zona que presi- 
de Azaña. ¡Ah! Pero no saben o no quieren saber que el Non 
prevalebunt es una profecía de Cristo a su Iglesia, prometida 
a su primera cabeza visible, y que esas llamas iluminan al 
Cielo, purificando el solar español que alumbran, e impetran- 
do el trueque de la luz terrestre por la luz divina, y las bendi- 
ciones del Altísimo. 


ACCION NACIONAL, ACCION POPULAR Y 
RENOVACION ESPAÑOLA 


Voy hablar de un movimiento político del país, y encua- 
drarlo en la tabla de estractos políticos que sirven de basa- 
mento o soporte al vigoroso y definitivo movimiento nacio- 
nal en lugar no despreciable porque no ha sido un simple he- 
cho episódico, ya que ha tenido la virtud de hacer despertar 
uno de los sentimientos nacionales más arraigados. Voy ha- 
blar de él no para temerlo y mucho menos para vejarlo, pues 
equivaldría a despreciar la gran virtud que tiene mi Patria pa- 
ra reaccionar a tiempo, y que espíritus sanos y patriotas, tra- 
dicionalistas unos, renovadores y modernos otros, supieron 
aprovechar hermanadamente, fraternalmente. Además en un 
criterio objetivo que pretende divulgar, vulgarizar, cualquier 
hecho político merece los honores de la mención. Me refiero 
al movimiento de Acción nacional. 

Unas horas después del derrumbamiento vertical del Trono, 
un hombre siempre fiel a las exhortaciones eclesiásticas, des- 
de hacía un cuarto de siglo, o poco menos, siempre 'instru- 
mento de la jerarquía Eclesiástica, pues no ha dado un paso 
sin su consulta o consentimiento, oía la voz del más autori- 
zado Pastor de fieles en España que le instaba a remover los 
espíritus alicaídos y maltrechos, con aquel desbordamiento 
popular socializante y heterodoxo, tremolando y desplegando 
la bandera que inscribió esta leyenda: Religión, Patria, Or- 
den, Familia y Propiedad. Aquel hombre era D. Angel Herre- 
rra, director de El Debate. 

Había que ir a las Cortes a oponerse, con las fuerzas hu- 
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manas que la maltrecha libertad permitiera, a la ideología 
antirreligiosa, patricida y socialistoide que se iba a encum- 
brar y plasmar en la futura Constitución. ¡He ahí el clarín de 
guerra!. 

Tantas visitas como el aludido personaje hizo, para lograr 
«un solo objetivo: las Cortes», como a clarín llamaba desde 
las columnas de El Debate, casi tantos desprecios, casi tan- 
tas defecciones obteríía de hombres de derechas y de centro, 
que son los primeros en colocarse en el quicio y llamar al al- 
dabón de la puerta del Palacio triunfal. 

En aquel momento de exaltación republicana no se podía 
hablar de Monarquía, y por eso no se aludía en aquel citado 
editorial de El Debate a esta forma de Gobierno, como no 
fuere para decir que la Monarquía no podía traerla «más que 
los republicanos, como han sido los monárquicos los que 
han traído la República. Enormes torpezas, atropellos, injus- 
ticias, olvido del bien común, gobierno no para el pueblo, si- 
no para los partidos...; si esa es la obra de la República ine- 
ludiblemente volverá la Monarquía, traída por un levanta- 
miento popular o castrense, o por lo que sea y por que sea». 
Los errores, las torpezas, los atropellos, las injusticias, pro- 
vocaron el levantamiento popular y castrense para rehacer la 
España única, nacional y católica. 

Discrepando de la táctica de El Debate se pronuncia el 
gran diario A B C a sostener que la Monarquía define mejor 
-que nada lo contrario del revolucionarismo, bajo cuya ban- 
dera deben agruparse todos y cristalizar el anhelo en la Unión 
monárquica. El A B C entendía que la Revolución que se iba 
a combatir estaba en la República, en sus obras y en sus 
hombres. 

El Siglo Futuro terció en la polémica, propugnando la 
unión «el concurso de todos sin que este concurso o esfuerzo 
.común implique la renuncia de los respectivos ideales». 

También La Nación hechó su cuarto a espadas y se incli- 
nó por la conciliación de Acción Nacional y el Círculo Mo- 
nárquico Independiente.—de no llegarse a una fusión comple- 
ta, que para el periódico era la más conveniente—sobre las 
dos siguientes bases: 1.” No presentar candidatos en pugna 
en ningún distrito. 2." Declarar la abstención si el Gobierno 
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permitía unos preparativos electorales que imposibilitaran ir 
a la lucha con garantía. 

Así las cosas, y después de Jas angustiosas horas del 11 
de mayo para los católicos que sintieron el dolor del fuego 
en Su carne, en sus iglesias y conventos y para los monárqui- 
cos, que vieron su Centro de la calle de Alcalá asaltado y de- 
tenidos sus más decididos adalides, la perspectiva para una 
confesión monárquica era desoladora. 

Apenas Acción Nacional obtuvo puestos por las minorías 
en las elecciones constituyentes y no digamos los monárqui- 
cos declarados, de no tratarse de figuras tan destacables co- 
mo el ilustre desterrado y protomártir de la nueva España: 
Calvo Sotelo. 

Hizo Acción Nacional una labor programática en la que 
su mano puso el Sr. Guicoechea, y emprendió una intensa 
campaña que raro era el día, desde luego todos los festivos, 
en que no se despertara el sentimiento religioso y por ende 
nacional de los españoles, sosteniendo los puntos esenciales 
del lema de la agrupación. 

La táctica de Acción Nacional la define Gil Robles en la 
Asamblea de Málaga celebrada el 4 de enero de 1934, con es- 
tas tres características. 

En primer lugar, como una guerra que en el terreno de la 
legalidad actúe con el acatamiento al Poder constituído. En 
segundo lugar, como una agrupación con un programa cons- 
tituído—el programa giraba en derredor del tema Religión, 
Patria, Orden, Familia y Propiedad.— En tercer lugar, no co- 
mo un partido político sino como unión de fuerzas de de- 
rechas. 

Acción Nacional sustituye su nombre por el de Acción 
Popular, al prohibir el Gobierno el uso de nacional, para los 
partidos políticos, agrupaciones de trabajo, y en general para 
toda entidad privada. Ello no rezó nunca en la práctica con 
la C. N. T. Confederación Nacional del Trabajo. 

Parece que con la calificación se metamorfosea el conte- 
nido de la agrupación. 

La táctica del acatamiento al Poder constituido y hasta 
“una posible colaboración dentro del régimen no satisface a 
personas monárquicas. 
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Hasta los preliminares de la noche de San Lorenzo de: 
1932 colaboran todos en una obra común: la contrarrevolu- 
ción, acatando el Poder constituido. 

Acción Nacional en este primer período al socaire del aca- 
tamiento al Poder logró avivar los rescoldos del espíritu reli- 
gioso y nacional, prestando, sin duda, un gran servicio a la 
obra de la contrarrevolución o de la revolución tradicional, 
Renovación Española. Más los convencidos de que por las. 
buenas, como vulgarmente se dice, no se conseguía nada lan- 
záronse a la aventura y provocan el estallido, no por fracasa- 
do, menos glorioso, del levantamiento del 1.” de agosto, pre- 
cursor del actual movimiento, en el que la gesta tiene un 
Caudillo tan generoso como el heróico y laureado general 
Sanjurjo. 

Los elementos monárquicos dispersos, los perseguidos 
por la represión del pronunciamiento, más exactamente cali- 
ficaremos de levantamiento de la noche de San Lorenzo, se 
reunen en Francia, bajo la presidencia de las personas reales,. 
y acuerdan constituir un partido neta, francamente monár- 
quico, convencido de que la colaboración era una táctica que 
no iba traer más resultados que la inutilización, cuándo no: 
la absorción, de los sanos y valiosos elementos de la derecha 
española. Así surgió Renovación Española. 

Nació este partido —oigaimnos al que fué su jefe, el señor 
Goicoechea, en su reciente discurso-homenaje a Calvo Sote- 
lo, pronunciado en la Coruña—, «Nació este partido que ten- 
dría la envoltura externa de un partido parlamentario, pero: 
que tenía como objetivo una cosa: la de iniciar la revolu- 
ción nacional al amparo de la Monarquía; pero, entiéndase 
bien: no queríamos a España para la Monarquía sino la Mo- 
narquía como elemento irreemplazable para la grandeza y 
gloria de España». 

En una Asamblea celebrada, si mal no recuerdo, en enero 
de 1933, en Madrid, tras algunas discrepancias, Gil Robles fi- 
ja la táctica y el programa de Acción Popular y de las agru- 
paciones regionales confines, que en su conjunto recibe el 
nombre de la C. E. D. A. Confederación española de derechas. 
autónomas. Entonces deja de ser un movimiento popular y 
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pasa a ser un partido más de España, que pretende encarri- 
larse en el trayecto constitucional. 

Se refuerzan los argumentos de la táctica de Acción Na- 
cional y de la conquista del Poder por la legalidad, basándo- 
se en el fracaso de los hechos acaecidos en España, no sin 
abandonar sin duda el pretender hacer la revolución nacio- 
nal desde el Poder, siguiendo las inspiraciones del gran polí- 
tico mayorquín don Antonio Maura. 

Gil Robles, presidente de la C. E. D. A., después de un 
viaje a Alemania, y de conocer que Hitler fracasó en el movi- 
miento de 1926, que ya expuse en su día, y cómo conquistó, 
en cambio, el Poder, a fuerza de propaganda nacionalista, 
concurriendo a precipitar el triunfo los desmanes social-co- 
munistas, se afirma en su táctica y emprende la propaganda 
en gran escala. 

El resultado es el triunfo de las elecciones de noviembre 
de 1933, en que figuraron aliadas las derechas españolas. 

Pero Gil Robles se equivocó, pues no pensó que España 
llegaba tarde para utilizar la táctica de Mussolini e Hitler. 

Los revolucionarios en España estaban sobre aviso, e iban 
decididos a no permitir ningún triunfo evolucionista, por 
todos los medios que fueren, como así sucedió el 16 de febre- 
ro de 1936. Agréguese a esto para acentuar el fracaso, que no 
había. por otra parte, unidad de organización porque existían 
sectores importantísimos como Renovación Española y los 
tradicionalistas, que se aunan circunstancialmente, primero 
en la T. 1. R. E. «Tradicionalismo y Renovación Española». y 
luego en el Bloque nacional, y las flamantes y aguerridas 
huestes de la Falange Española, que aspiraban a dar al traste, 
«de una vez y para siempre, con tanta podredumbre como vol- 
caba el régimen dominante parlamentario y pre-comunista. 

Para explicar el fracaso téngase también en cuenta que 
en Gil Robles se entibia su prestigio al ir de acuerdo, con el 
buen deseo de obtener el mayor bien posible, con un partido 
de masones, como el radical, al hacer manifestaciones anti- 
fascistas, que—aunque el fascismo italiano haya tenido, hoy 
ya no, y el racismo alemán tenga principios que pugnan con 
«el sentido nacionalista religioso, en suma, con el sentir nacio- 
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nalista español —concordaban con el estilo desenfadado de las 
Juventudes de Acción Popular: de la J. A. P. 

Gil Robles se encontraba, de una parte, con la obstruc- 
ción del Poder moderador, y por sí fallaba, los avisados 
prieto-azañistas sustituyen con malas artes a su titular; de 
otra, era la falta de asistencia de los sanos elementos tradi- 
cionalistas y nacionalistas. 

Si la conquista del Poder no se obtenía de manos del Po- 
der moderador, como Mussolini en Italia y Hitler en Alema- 
nia, no quedaba otra solución que el movimiento nacional 
acontecido, el cual no podría dirigirlo quien dispersara y 
quien sufriera en su prestigio político, aunque injustamente, 
pues no cabe dudar de las sanas intenciones del promotor de 
Acción Popular. 


CALVO SOTELO 


Calvo Sotelo, cerebro cumbre, iniciador del Bloque Na- 
cional, pretende aunar todos los elementos nacionales para 
batir la revolución, postulando por una soberanía política 
única del Estado «que las especialidades forales tradicionales 
han de vigorizar y fortalecer lejos de menoscabarle», como se 
expresa en el Manifiesto que lanzó el Bloque al constituirse. 
Se recoge en él la esencia de la Tradición. 

Los puntos de vista del mismo se acercan al de Falange. 

También desea un Estado integrador, orgánico y corpora- 
tivo que imponga su autoridad y presida la vida del trabajo 
imponiendo una justicia social distributiva». 

Hay ya una comunidad de sentir en la masa nacional es- 
pañola. Se va preparaudo una cultura única política, una ten- 
dencia al Estado nacional en algunos sectores con respecto 
a las instituciones forales. 

Hace falta unificar el mando del movimiento nacionalista, 
y luego, la integración de las tendencias afines para lograr el 
éxito apetecido del Estado totalitario español, es decir: cor 
sus peculiaridades tradicionales. 

Ya tenemos el Mártir, el Proto Mártir del evtmtento: Ya 
ha derramado la sangre vertida por los sicarios del anti-Go- 
bierno español el 13 de julio de 1936, el Coloso, el Patriota, el 
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Estadista: Calvo Sotelo, para fertilizar el solar español. El 
Caudillo prepara desde Canarias el Golpe, que precipita el 
crimen, y estalla la Cruzada. 


EL REQUETE 


La comunión tradicionalista que siguió en la primera guerra 
civil del pasado siglo a Carlos V y en la segunda, a Carlos VII, 
—fundada en el derecho que correspondía a los varones por la 
ley Sálica que implantó Felipe y que restableció Fernando VII, 
por lo que correspondía la herencia del Trono y el Principado 
de Asturias a su hermano el infante D. Carlos, pero cuyo co- 
dicilo arrancó D.” Carlota, hermana del Rey, de manos de 
Calomarde, y de la que se dice que abofeteó al Ministro, des- 
pués de rasgar dichos documentos, el cual se limitó a esta 
cortés réplica: «Señora, manos blancas no ofenden»—, repre- 
sentaba más un contenido ideológico que un aferramiento a 
la legitimidad agnaticia. Quedaba vigente, por tanto, la Prag- 
mática sanción de 28 de marzo de 1830 que promulgó Fernan- 
do VII, en que designaba como heredero al hijo que tuviera 
aunque fuera hembra, lo que así sucedió. 

La Reina María Cristina dió a luz a laque fué luego Isa- 
bel IL. 

Defendían la Monarquía tradicional y católica, respetuosa 
con los jueces regionales, no parlamentaria y liberal. 

En realidad la ley Sálica era una ley extranjera, introduci- 
da por los Borbones. La tradición castellana, como las leyes 
de Partidas, no excluían del trono a las mujeres. 

Fué, precisamente, una Reina, la que forja la España única 
e imperial, Isabel la Católica. 

Pero como primero D. Carlos V y sus sucesores después 
repudiaron la Monarquía liberal y parlamentaria que crista- 
lizó en las Cortes de Cádiz y en la práctica parlamenta- 
ria. Los tradicionalistas consustancializaron la legitimidad a 
lasideas antiparlamentarias, contrarias, que ya iban dominan- 
do en los sectores políticos españoles. Claramente lo dice don 
Carlos VII en una carta dirigida a su hermano D. Alfonso Car- 
los al expresarle que acepta el régimen representativo, no el 
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parlamentario de Inglaterra, estimando que el Rey no solo 
debe reinar, sino también gobernar. 

Repugna el liberalismo que al endiosar a la razón humana 
conduce al ateismo, y propugna la unidad católica en España 
en diversas cartas dirigidas a los españoles y al Marqués de 
Cerralbo. (1) 

Por todo ello cabe deducir que los carlistas no hicieron 
cuestión únicamente sustantiva la legitimidad. Buena prueba 
está en que cuando Prim y Sagasta ofrecieron en Londres a 
Carlos VII la Corona española, éste la rechazó, mientras no 
fueran aceptados los principios de la comunión tradicionalis- 
ta, para él sagrados, como inherentes al régimen que preten- 
día representar, de suerte que aquélla no era un partido den- 
tro de un régimen. (2) 

Pretendieron los carlistas hacer valer sus derechos en las 
dos guerras civiles que provocaron en España, de 1833 a 1839, 
que dió fin el convenio de Vergara estipulado entre Esparte- 
ro, por los gubernamentales y Maroto por los carlistas, y 
«Otra de 1872 a 1876, en la que triunfaron las tropas de Alfon- 
so XII. 

No obstante, las milicias tradicionalistas imperan en algu- 
nas regiones, Navarra, Vasconia, Cataluña, Valencia, con el 
nombre de requetés y sino se les permitía realizar marchas y 
maniobras armadas, tenían sus concentraciones y aplechs y 
desde luego no faltaron milicias armadas clandestinamente, 
-con su jefe o delegado nacional. El último era Zamanillo. 

Al estallar el movimiento patriótico, las que conservaban 
más puras las esencias tradicionalistas eran los requetés de 
Navarra, que se levantaron ea armas a las órdenes del general 
Mola, y se cubrieron de gloria en el Guadarrama, y en las to- 
mas de San Sebastián y Bilbao, tocados de sus boinas rojas y 
al grito de ¡Viva Cristo Rey!, ¡Viva España!. Más de 60.000 re- 
quetés mueren para entrar en el Cielo, después de cumplir su 
deber en la tierra, salvando a España. 


(1) Mariano Filibero. «Catecismo del Carlista», 1896, págs. 72 y si- 
guientes. ; 
(2) Fílibero. O. cit., pág, 223. 
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Como nota informativa manifestaré que el último preten- 
diente a la Corona de España, por línea de varón fué D. Al- 
fonso Carlos que murióen Viena en 1936. (1) 
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EL FASCIO 


Es la obra de unos cuantos jóvenes, de los grupos cons- 
cientes de la grandeza tradicional de España, que cuentan con 
arrestos suficientemente sólidos para encaramarse en el con- 
cierto internacional y proclamarsu independencia de la tira- 
nía rusa, aún más para restaurar su prestigio imperial: de un 
lado las Juntas de Ofensiva Nacional Sindicalista (J. O. N.S.), 
regidas por el triunvirato formado por Onésimo Redondo, 
Ledesma Ramos, y Alvarez de Sotomayor, desde noviembre 
de 1931, con su núcleo principal de lucha en Valladolid, inte- 
grado por estudiantes y obreros, y de otro la Falange Espa- 
ñola, F. E., que dirige José Antonia Primo de Rivera. 

Ambas agrupaciones que persiguen un mismo fin, y hasta 
unos mismos métodos de lucha, si bien las]. O. N. S. esti- 
men como base de la estructuración político-social el sindi- 
cato nacional unificado, se refunden para constituir, bajo la 
jefatura de Primo de Rivera, la Falange Española de las 
J.O.N.S. 

En sus 27 puntos se contiene el ideario de F. E. de las 
J. O. N.S. elengrandecimiento de la Patria única, con una 
voluntad de imperio, para lo que es preciso fortalecer el Ejér- 
cito y la Marina. 


(1) He aquí las dos líneas genealógicas que han defendido respectiva- 
mante los isabelinos y los carlistas (al cuadro). 
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Estas aspiraciones han de contener una formación orgá- 
nica totalitaria y corporativa, a base de los centros naturales 
y Orgánicos, algunos de ellos, como la familia y el Municipio, 
ingénita y tradicionalmente española, otros responderán a 
las modalidades de la época: el Sindicato vertical, por ramas 
de la producción, al servicio de la integridad económica na- 
cional. 

Si el interés privado queda supeditado 'al colectivo, en la 
Carta de labor italiana, se permite la iniciativa privada, y se 
reconoce la propiedad privada, hasta cierto punto indispen- 
sable para el enriquecimiento colectivo y desde luego para el 
cumplimiento de los fines familiares y sociales; pero no al 
servicio del capitalismo que aglomera a los trabajadores en 
masas informes, propicias a la miseria y a la depauperación. 
Como que el capitalismo no preconiza ya el derecho de pro- 
piedad para todos, sino el ejercicio de la propiedad por unos 
pocos. 

Excusado es decir que al constituir un Estado orgánico y 
corporativo se repudia el método de la lucha de clases, no 
porque una absorba a las demás, en ese encuentro nietsche- 
chiano y revolucionario que tiene su entronque con las doc- 
trinas de la lucha por la existencia en las especies animales 
de Darwin y Haeckel sino porque el Estado tutelará y conci- 
liará los intereses de todas ellas, en la reunión providencial 
que les está encomendada. 

La tierra, como soporte y sustento de la familia, es una 
vital preocupación de F. E. de las J. O. N. $., y el tradicional 
patrimonio comunal de los pueblos, que dieron vida a nues- 
tra ganadería con los pastos comunales o que surtieron las 
Arcas municipales, para el esplendor de los pueblos con el 
rendimiento de los propios. 

Señala como misión esencial Jel Estado, mediante la edu- 
cación, conseguir un espíritu nacional fuerte y unido. De de- 
sear fuera que este punto—el 23—se interpretara coordinán- 
dolo con la doctrina de la Encíclica Divini illius que asigna 
al Estado el papel de favorecer, ayudar o cumplimentar las ini- 
ciativas eclesiásticas y familiares en lo que concierne a la edu- 
cación e instrucción de la juventud, con aquellas salvedades 
que Pío XI hace para las Escuelas preparatorias de los car- 
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gos públicos y de la Milicia. Según el punto 25 la Iglesia y el 
Estado concuerdan sus facultades respectivas, pero se sale 
por los fueros de la supremacía del Poder civil, cuya tesis 
sostuvieron nuestros liberales y que tan aciagos y funestos 
resultados obtuvieron en España, envenenando y endiosando 
al pueblo en brazos del cual dejaron su vida algunos de sus 
más notables propugnadores en la horrible y criminal heca- 
tombe de la zona roja, con aquella frase que hiere al católico 
y ofende a la Iglesia, que dice: «sin que se admita intromisión 
o actividad alguna que menoscabe la dignidad del Estado o 
la integridad nacional». Hay que suprimir la frase hiriente, que 
pone en duda la esfera práctica jurisdiccional de una Iglesia, 
.que tiene por fundador al que pronunció aquella frase al con- 
testar a las imprudencias judías: «Dad a Dios lo que es de 
Dios y al César lo que es del César». 

Ahí tenéis el programa de F. E. de las J. O. N. S, y como 
medios para realizarlo la Milicia y la propaganda, no la odio- 
sa y satánica lucha de clases. Programa que simboliza el yugo 
y las flechas de los Reyes Católicos, o sea el yugo instrumen- 
to de unión y emblema de la unidad de la Patria y del traba- 
jo de la tierra y las flechas instrumento de conquista, instru- 
mento imperial, que al decir de Sánchez Mazas «están puestas 
para lanzarse y hender el aire con alas de pluma y aguijón de 
acero». 


FRANCO: EL 17 DE JULIO 


El 17 de julio, fecha inicial de la Epopeya, que tiene su 
«cuna en el Africa española, en lucha nuestra microscópica 
armada, con la Marina rusófila. Su Caudillo, Franco, que lle- 
va de triunfo en triunfo desde la inhóspita tierra africana a 
las huestes moras y legionarias, sereno y decidido ante el pe- 
ligro, el que venció la revolución de octubre, el hombre leal 
que advierte al Presidente de la República, y al Presidente 
del Consejo de ministros del peligro comunista, presto siem- 
pre a ofrecer sus servicios para reprimirlo antes de partir pa- 
ra Baleares, a donde le trasladaba el Frente Popular, entre 
las medidas que tomaba para desarticular al disciplinado 
Ejército español, el extratega eminente, de quien Lyautey di* 
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ce que es, con Graziani, el general italiano, una de las dos. 
primeras figuras del generalato eurcpeo contemporáneo, el 
hombre que formó esos cuadros de oticiales expertos, valien- 
tes y patriotas en la Academia militar, que merecieron aquel: 
juicio tan lisonjero del general que dió nombre a las trinche- 
ras de la Francia Oriental, Maginot, al decir que con un 
Ejército mandado por esos oficiales se podría ira todas. 
partes. 

El hombre extratega, leal, disciplinado que nunca quiso. 
ser político, que rechaza actas parlamentarias ofrecidas, pero- 
que va demostrar tener formidables dotes políticas, en el 
sentido noble de la palabra, tanto como estratégicas, es el 
Caudillo de la Cruzada. 

Franco es el hombre entero que no se rectifica ni ante la 
amonestación jerárquica. Así, al llamarle Azaña, la atención 
por el discurso pronunciado a los cadetes de la Academia Ge- 
neral Militar—que el Gobierno suprimió—con aquellas pala-- 
bras: «Quiero creer que V. no ha pensado lo que escribió», 
le replicó con entereza: «Señor Ministro, yo no escribo nada 
que no haya pensado». 

En aquel discurso preconizaba el sacrificio para liberar la 
Patria, y vaticinaba a sus cadetes que «en la acción futura de 
ellos ponía sus esperanzas e ilusiones», que hoy ha visto con- 
vertidas en realidad. 


F. E. T. DE LAS J. 0.N.S. 


Acercada la ideología de los que se preparan a la contra- 
rrevolución, y confiado el mando al Caudillo, queda para 
completar la obra totalitaria, unificar las agrupaciones polí- 
ticas existentes al estallar el movimiento—para no dejar par- 
tidos —sohre la base de las que encierran el contenido última- 
mente expresado, la España tradicional, católica antiparla- 
mentaria, con la España adaptada al mundo social y econó-- 
mico que requiere moldes sindicales, para substanciar las 
obras estatales, o sea la España universalista hispánica e im- 
perial,—como dice el Caudillo en su discurso radiado, que 
había de hacer época, el 18 de abril último— que se había con- 
servado entre las peñas inexpugnables de Navarra... portan-- 
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«do una fé inquebrantable en Dios y vn gran amor a la Patria», 
y la España que «aportaba masas juveniles y propagandas re- 
-Cientes que traían un estilo nuevo, una forma política y he- 


.»róica del tiempo presente y una promesa de plenitud es- 
pañola». 


Surge la Falange Española tradicionalista de las Jons, en 
histórica Pragmática dada el 19 de abril pasado en Salaman- 
ca por el Caudillo, sistematizando y unificando la organiza- 
ción sindical del decreto número 333 recientemente pro- 
mulgado. 


EL FUTURO ESTADO 


Es nuestro propio Caudillo quien traza sus rasgos o lí- 
neas generales. Si no le bastase ese decreto totalitario en que 
se compendían las dos agrupaciones relevantes del movimien- 
to, y se entierra el régimen parlamentario y polipartita, bas- 
taría acudir al discurso pronunciado por el micrófono de Ra- 
dio Castilla, cuando todavía la ciudad de Oviedo se hallaba 
asediada, el 1.9 de octubre pasado, del que condensamos el 
siguiente principio. 

La autoridad en la organización estatal unitaria, dentro de 
un amplio concepto totalitario, con su respeto a la peculiari- 
dad de la Región, y al Municipio español de abolengo histó- 
rico, para con el Sindicato, constituye el Estado corporativo, 
-en el que esperamos sea la familia mónada o célula primaria. 


En el aspecto social preocupa al Caudillo la absorción del 
paro obrero, la implantación de seguros, subsidio del com- 
batiente, la facilitación de vivienda saludable y barata, la par- 
ticipación del obrero en los beneficios, el salario familiar, or- 
-ganizando las Cajas de compensación. En sus hechos queda 
encarnado y en sus discursos—tanto en el citado, como en el 
pronunciado por Radio España ante el micrófono al cumplir- 
se el aniversario—queda esbozado el programa social del nue- 
«yo Estado. 

En lo internacional queda trazada la futura línea a seguir 
-en su tajante y severa nota en que declara la intangibilidad 
«del solar patrio y el «statu quo» del Mediterráneo, y anuncia 
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la finalidad de relaciones internacionales y económicas con» 
«quienes en día de prueba para nuestra España nos demos- 
traron su enemistad», lo que se deduce por argumento a 
contrario, y expresamente se afirma en el discurso del ani- 
versario del movimiento, que serán cordialísimas con aque- 
llas naciones que nos son en la actualidad tan afectas: Ale- 
mania, Italia, Portugal, Guatemala y todas las que estrecha- 
ron con calor nuestras manos en los momentos difíciles del 
Primer Año Triunfal. 

Postulado de las relaciones internacionales es el robuste- 
cimiento del Ejército, de la Marina, de la Aviación, para man- 
tener nuestra independencia, reconquistar nuestro prestigio 
comercial, renovar nuestro espíritu colonizador. 

Concerniente a la forma de Gobierno, apuntó el Caudillo 
la Restauración Monárquica, y hasta la persona augusta que 
ceñirá en sus sienes la Corona, al estimar el deber quien de no 
poner en peligro su vida quien algún día pueda ser preciosa, 
según declaró, aludiendo a D. Juan de Borbón, en la entre- 
vista con el marqués de Luca de Tena, publicada en el AB C' 
de Sevilla en el número extraordinario del primer día del Se- 
gundo Año Triunfal. 

Y qué concepción más grande tiene el Caudillo de lo que: 
debe ser un Jefe de Estado definitivo, permanente, como 
hombre alejado de todo partido en aquella su frase... «cuan- 
áo en España no queden más que españoles, si alguna vez en 
la cumbre del Estado vuelve a haber un Rey, tendría que ve- 
nir con el carácter de pacificador v no debe contarse en el nú- 
mero de los vencedores». ¡Con cuánta fineza y modestia 
anuncia su futuro apartamiento del pináculo estatal...! 

El Poder constituyente, el órgano constituyente queda di- 
bujado en los Estatutos de la Falange Española de 4 del co- 
rriente mes, o sea el Consejo nacional que tanta semejanza 
guarda con el Gran Consejo fascista italiano, que preside el 
Caudillo, aunque las funciones constituyentes las absorbe to- 
das, no como en Italia que las comparte con otros órganos, 
según expusimos. Es en el artículo. 41, número 2, donde se: 
señala al Consejo Nacional de F. E. T. la competencia de acor- 
dar las líneas primordiales de la estructura del Estado. 

Le cuadra el llamar al Consejo órgano estatal no solo por: 
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las funciones constituyentes, sino por adjudicársele otras le- 
gislativas y políticas: normas de ordenación sindical, cues- 
tiones nacionales e internacionales que somete el Caudillo a 
su deliberación (artículo 41 cit). También el Secretario gene- 
ral del Consejo Nacional es órgano político, en cuanto que 
sirve de enlace entre el Movimiento y el Estado, participando 
en las tareas del Gobierno (artículo 45, número 7). 


DOS GRITOS ¡VIVA ESPAÑA! ¡ARRIBA ESPAÑA! 


El primero de dichos gritos es conservador, pretende que 
viva la España tradicional, la España sin la República de tra- 
bajadores sin trabajo. El segundo es un grito progresivo, es la 
esperanza de una España nueva; pero revela además el deseo 
de restaurar la España tradicional, porque decir nuevo, signi- 
fica desasirse de lo viejo y desgastado por el uso; pero no el 
desdeñar los materiales sólidos y sanos de la tradición. Por 
eso en vez de hablar de una España nueva, de una novación de 
España, debemos emplear el verbo renovar, decir que anhela- 
mos y ponemos todos los medios a contribución para res- 
taurar, renovar a España, una España sustancialmente cató- 
lica, y como decía;Primo de Rivera en su discurso del 3 de 
febrero de 1936, que dé enteras otra vez a su pueblo las tres 
cosas que propagamos en nuestro grito: la Patria, el Pan y la 
Justicia. 


IMPERIO ESPIRITUAL 


Pero España no debe conformarse con su grandeza nacio- 
nal, o mejor no'debe estimarse nacional, mientras no vuelva 
a iniciarse en su¿expansión económica, que eso quiere expre- 
sar hispanidad, y en esto creo ponerme de acuerdo, con el 
autor del vocablo y mártir de la Patria Ramiro de Maeztu. 

Es esta guerrafuna cruzada por la cultura cristiana, ante 
el enemigo poderoso que pretende dominar al mundo y 
destruir nuestraj moral cristiana y su fundamento religióso, 
igual que aquella otra de ocho siglos en que se venció a la 
Media Luna. 

Nuestro objeto al descubrir tierra y civilizarla, era, dice 
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Juderías en la Leyenda Negra, exclusivamente espiritual, pues 
lo de los tesoros de Indias se ha demostrado que es una le- 
yenda como se ha demostrado también, por Lummis, y otros 
investigadores extranjeros modernos, que era una leyenda y 
una falsedad el mal tratamiento a los indios, lo que por fal- 
sedad tenia ya Saavedra y Fajardo en la XII Empresa política. 

Nuestra misión fué, es—ya en esta guerra dijo el Caudillo 
que estamos salvando la civilización cristiana, —y será espiri- 
tual. 

«Se combate—son palabras de Franco a un enviado de la 
«United Press», por una España mejor, por su gloria, por el 
establecimiento de su imperio espiritual». 

Nuestro nacionalismo, al decir del poeta de la contrarre- 
volución nuestro jefe inmediato, Sr. Pemán, en palabras diri- 
gidas a los portugues, nuestros hermanos, no es anexionista, 
racista, materialista y paganizante. 

Nuestro nacionalismo es católico, universal, eucuménico. 
Ser español es, remedando una frase feliz de José Antonio 
Primo de Rivera, una de las pocas cosas serias, que se puede 
ser en el mundo. 

En el libro de Robles sobre el plan de la obra nacional 
corporativa de los tradicionalistas se dice que España es para 
los españoles y los españoles para España, y yo agrego Espa- 
ña es para el Mundo cristiano, es para la civilización cristia- 
na, es el sol cuyo fuego destruye los libelos del Anticristo y 
con su luz esparce las densas nieblas, esos gases deletéreos 
e iperíticos que se ciernen en Europa, en América y en el 
mundo por la Rusia soviética para asfixiar la civilización 
cristiana; más «Non prevalebunt». 

Será misión nuestra el detener o contribuir a detener con 
la cultura que irradiemos entre nuestros hermanos de raza e 
idioma, que viven en América y Oceanía el avance anticris- 
tiano, masónico y marxista, pues España perdió su dominio 
material para siempre en 1898, en aguas de Santiago de Cuba 
y en Cavite: pero no el prestigio, el honor y el espíritu porque 
en las propias aguas de Santiago la escuadra norteamericana 
rindió honores al heroismo de los oficiales de la nuestra, la 
del inmortal Cervera, tres veces inferior al enemigo, y la pren- 
sa mundial reconoció el valor de los marinos de la escuadra 
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-que mandaba el Almirante Montejo en Cavite también venci- 
da, pero jamás rendida, por la insuperable escuadra norteame- 
ricana. 

La labor espiritual que a España le está encomendada en 
la América española ha de ser a través de la Accion Católica, 
-como reconoce el Consiliario general de la A. C. italiana 
monseñor Pizzaido, precisaniente por esa comunidad de idio- 
ma, de sangre y de religión con los Estados hispanos, como de 
sus propios labios tuvo el honor de oirle no hace mucho más 
de dos años, máxime después del prestigio que a España pro- 
porciona la presente gesta que admiran nuestros hermanos 
de América. El dolor de la madre producirá frutos, por Dios 
benditos. 

La España de los Lainez, Salmerón y demás teólogos que 
asombraron al mundo en el Concilio de Trento, de los juris- 
tas como Suárez, Vitoria verdadero creador de disciplinas, 
que hoy se conocen con el nombre del Derecho internacional, 
de los místicos como Santa Teresa de Jesús y San Juan de la 
Cruz, de los fundadores y propagandistas como Santo Do- 
míingo y San Ignacio de Loyola, de los libertadores como San 
Pedro Nolasco y San Raimundo de Peñafort, de los apóstoles 
como San Vicente Ferrer, y el Beato Juan de Avila, de los con- 
quistadores como Hernán Cortés y Pizarro, de los misioneros 
y colonizadores como San Francisco Javier y el P. Urdaneta, 
de los novelistas y dramaturgos universales como Cervantes y 
Calderón de la Barca, de los políticos de visión imperial como 
Jiménez de Rada y Cisneros; la España de esos Santos, hé- 
roes, poetas y teólogos, de esos políticos, no ha terminado su 
misión evangelizadora trazada en el testamento de la Reina 
imperial. 


.. 


